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EL  MÉDICO  DE  LA  ALDEA. 


COMEDIA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  PROSA, 
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POR 


DOI  JOSÉ  BEIEDICTO   Y  LOMBIA 


MADRID. 

TMPRKNTA  DE  G.  GONZÁLEZ,  S.  ANTÓN,  26. 

4860. 
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DIANA Doña  Lorenza  Fina   Segarra. 

MARÍA Concepción  Marín. 

MAGDALENA .        María  Bardan. 

EL  DOCTOR  DORVAL.     .     .    Don  Victorino  Tamayo. 
EL  MARQUES  DE  MONTVl- 

LLE Antonino  Bermonet. 

JORGE Juan  Beneti. 

TEOBALDO     DE     LANSAC, 

vizconde  de Claudio  Compte. 

FRANCISCO José  Córcoles. 

MR.  LEVERDIER José  Lancaster. 

PEDRO José  Sánchez. 

UN  MAESTRO  DE  POSTAS..  Manuel  García. 

UN  ALDEANO Rafael  Garrigosa. 

UN  JARDINERO N.  N. 

UN  PINTOR Virginio  Zaragozano. 

UN  CARPINTERO Pedro  Tobia. 

UN  TABERNERO José  Giménez. 

UN  ALBAÑIL José  Blancas. 

UN  LEÑADOR N.  N. 


Estd  obra,  es  propiedad  del  Editor,  que  perseguirá  an- 
te la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  tí- 
tulo, ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna 
sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  3  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distingue  á 
los  legítimos. 


ACTO  PRIMERO. 


Jardín  de  la  casa  del  doctor. — Verja  al  fondo. — A  la  de- 
recha la  fachada  de  la  casa,  que  ocupará  el  primero  y 
segundo  término. — Un  cobertizo  formado  por  una  par- 
ra delante  de  la  puerta. — Debajo  una  mesa  de  piedra. 
Al  levantarse  el  telón  estará  la  escena  ocupada  por  los 
trabajadores,  que  no  cesan  de  ir  y  venir,  entregándose 
cada  uno  á  las  faenas  de  su  oficio.  El  Pintor,  subido  en 
un  andamio,  pinta  las  persianas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Magdalena. — El  Jardinero. — El  Carplmero. — El  Pin- 
tor.— Varios  Jornaleros. 


Pintor. 


Albañ. 

Jardín. 
Magdal. 

Carp. 
Magdal. 

Pintor. 

Carp. 

Tabern. 


Magdal. 


{Desde  el  andamio.)  Pues  señor,  con  la  última 
mano  de  barniz  se  quedarán  las  persianas  como 
nuevas. 

[Desde  el  tejado.)  Ya  puede  llover  con  ganas, 
que  no  haya  niiedo  que  el  tejado  haga  goteras. 
Ni  una  sola  planta  se  ha  perdido. 
(Saliendo  de  la  casa.)  Se  trabaja  mucho,   hijos 
mios? 
Así,  así. 

Me  temo  que  se  nos  entre  por  las  puertas  antes 
de  que  hayáis  acabado. 
IS'o  lo  digáis  siquiera. 
Animo,  compañeros. 

[Asomándose  por  la  reja  de  la  bodega.)  Señora 
Magdalena,  hacedme  el  favor  de  probar  ese  vi- 
no, y  decidme  si  no  es  capaz  de  resucitar  á  un 
muerto. 

Mucho  te  agradecerá  mi  amo  la  fineza,  por  más 
que  nunca  lo  lleve  á  sus  labios. 


B07958 


—  6  — 

Tabern.  Ya  le  obligaremos  á  que  lo  pruebe. 

Magdal.  Sí,  sí;  facilillo  es  eso.  Adelante,  caballero.  (Al 
reparar  en  Teobaldo,  que  se  detiene  en  la  verja 
del  foro.) 

Teob.       [Bajando  al  proscenio.)  El  doctor  Dorval? 

Magdal.  Aquí  vive;  pero  hace  algunos  días  que  está  au«^ 
senté. 

Teob.        Volverá  pronto? 

Magdal.   Tal  vez  dentro  de  media  hora. 

Teob.        Me  permitís  que  le  aguarde? 

Magdal.  Con  mil  amores.  Pasad  adelante.  {Señalando  á 
la  casa.) 

Teob.       Aqui  estoy  perfectamente. 

Magdal.  Como  gustéis;  pero  sentaos  debajo  del  cobertizo 
para  que  no  os  molesten  los  trabajadores,  que 
no  cesan  de  ir  y  venir. 

Teob.  Por  lo  visto,  el  doctor  ha  puesto  á  todos  los  ofi- 
cios en  movimiento. 

Magdal.  Mi  amo  no  sospecha  siquiera  lo  que  pasa  en  sus 
pequeños  dominios.  Es  una  sorpresa  que  le  pre- 
paramos. 

Feob,       Sorpresa  que  le  costará  bien  cara. 

Magdal.  Ni  un  franco. 

Teob.        Cómo? 

Magdal.  Ya  se  conoce  que  sois  forastero;  si  no,  sabríais 
que  mi  amo  es  adorado  en  todo  el  país;  que  le 
llaman;  el  padre  de  los  pobres;  y  con  razón  se  lo 
llaman,  porque  hace  tantas  limosnas...  Nunca 
visitó  al  enfermo  necesitado  sin  dejar  un  bolsillo 
bien  repleto  aliado  de  la  receta. 

Leñad.  [Saliendo  de  la  casa.)  Ya  está  la  leñera  bien  pro- 
vista. Aqui  tenéis  la  llave, 

Magdal.   Dios  te  lo  pague,  hijo  mío. 

Leñad.  Lo  que  yo  quisiera  era  poder  pagar  al  señor  mé- 
dico todo  lo  que  hizo  por  mi  niña  cuando  estuvo 
á  las  puertas  de  la  muerte:  con  sus  medicinas  y 
su  dinero  me  la  puso  tan  gorda  y  tan  colorada... 
La  Virgen  le  premie  todo  el  bien  que  nos  hace  á 
los  pobres.  (Se  retira  á  un  lado.) 

Magdal.  Veis  lo  que  yo  decia? 

Tkob.        Será  muy  rico  vuestro  amo? 

Magdal.  Riquísimo  era  cuando  vino  á  establecerse  aqui, 
hace  diez  y  seis  años;  pero  á  fuerza  de  dar  y  de 
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lio  tomar,  sus  rentas  han  disminuido  considera- 
blemente: asi  es  que  tiene  que  condenarse  á  las 
mayores  privaciones  para  seguir  socorriendo  á 
los  pobres.  Pero  como  decia  el  señor  cura  el 
otro  dia  en  el  sermón:  «la  limosna  es  un  prés- 
tamo que  hacemos  á  Dios.»  Y  decia  mucha  ver- 
dad, porque  por  mano  de  los  pobres  quiere  Dios 
pagar  sus  deudas  al  buen  doctor. 
Ya  comprendo,  y  admiro  las  virtudes  de  vuestro 
amo  y  la  honradez  de  esta  pobre  gente.  Y  cómo 
es  que  se  halla  ausente  el  doctor? 
Hace  un  mes  que  se  declaró  en  Evreux  una  ter- 
rible epidemia.  Los  médicos  de  la  villa  no  eran 
suficientes  para  atender  á  todos  los  enfermos,  y 
mi  amo,  en  cuanto  lo  supo,  se  fué  allá  derechi- 
to.  Qué...  si  es  más  bueno!...  Ayer  me  escribió 
que  ya  la  epidemia  habia  desaparecido,  y  que 
hoy  sin  falta  estaria  aqui. 
La  última  brochada,  y  se  acabó. 
Señora  Magdalena  ,  ya  está  el  tejado  como 
nuevo. 

(Al  aprendiz.)  Recoge  esos  chismes. 
Aqui  está  la  llave  de  la  bodega. 
Por  tin  se  les  logra  el  gustazo  de  sorprenderle. 
[Que  viene  corriendo  por  la  verja  del  fondo.) 
Aqui  está!  aqui  está! 
Quién? 
El  doctor. 

Desata  pronto  este  andamio. 
Quita  eso  de  enmedio. 
Que  no  nos  vea. 

Adiós!  ya  hice  títeres.  (Desplómase  el  andamio 
en  que  estaba  subido,  y  él  se  queda  agarrado  á 
una  ventana  con  el  cuerpo  colgando. 
Que  viene!  que  viene! 

Una  escalera!  (Todos  corren  de  un  lado  para  otro 
procurando  ocultar  las  escaleras,  los  bancos,  las 
espuertas  y  demás  objetos  que  habrá  enmedio 
de  la  escena.  El  doctor  Dorval  se  presenta  en  la 
verja  del  fondo.  Todos  procuran  esconderse. 
Teobaldo  se  retira  á  un  lado. 
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ESCENA  II. 

Dichos. — El  Doctor   Dorval^ 

DoRVAL.  Qué  sucede?  Por  qué  mi  presencia  os  pone  en 
tan  precipitada  fuga?  Ocurre  alguna  desgracia? 
[Mirando  hacia  todo  lados.)  Estoy  soñando!  Es^ 
ta  no  es  mi  casa.  Explícame  este  cambio,  Mag- 
dalena. 

Magdal.   Señor,  yo... 

DoRVAL.   Y  tú,  qué  haces  ahí  colgado? 

Pintor.  Mandad  que  me  arrimen  una  escalera,  y  os  lo 
explicaré. 

DoRVAL.   Yo  mismo...  (Le  acerca  una  escalera.) 

Pintor.    Dios  os  lo  pague. 

DoRVAL.  Vamos,  hablad  alguno.  Qué  es  esto?  Por  qué  es- 
tais  aqui?  Por  qué  os  asusta  mi  llegada? 

Carpint.  Porque  queríamos  sorprenderos,  y  hemos  sido 
nosotros  los  sorprendidos. 

Magdal.  Volved  los  ojos  hacia  cualquier  parte  y  com- 
prendereis. 

DojiVAL.  Sí,  ya  veo  que  nada  está  como  yo  lo  dejé;  que 
aHH\!v\  las  huellas  desastrosas  del  tiempo  y  la  escasez 
han  desaparecido  de  estos  lugares...  Pero  quién 
os  ha  mandado  hacer  todo  esto? 

PiiNTOR.    Nadie,  señor. 

DoRVAL.    Entonces...  .; 

Pintor.  La  verdad  es  que  nosotros  somos  agradecidos,  y 
como  no  podíamos  pagaros  de  otro  modo  las  in- 
finitas bondades  que  os  debemos... 

DoRVAL.   Acaba. 

Pintor.  Nos  hemos  aprovechado  de  vuestra  ausencia  pa- 
ra reponer  la  casa. 

Jaiuíin.     y  el  jardín. 

DoRVAL.   Es  posible?... 

Magdal.  Si  señor:  todo  está  flamante ;  y  la  bodega  y  la 
despensa  bien  provistas. 

DoRVAL.   Amigos  míos!... 

Albañ.  Qué  menos  podíamos  hacer  por  nuestro  bienhe- 
chor?... 

Carpint.  Por  el  que  tantas  veces  nos  libró  de  la  muerte?. . . 
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Pintor.    Por  el  que  nos  daba  pan  para  nuestros  hijos?... 

DoRVAL.  Bendito  sea  Dios,  que  tal  ventura  me  tenía  re- 
servada!... 

Carpint.  Con  que  no  os  parece  mal  lo  que  hemos  hecho? 

DoRVAL.  De  ningún  modo.  Indigno  soy  de  vuestros  bene- 
ficios, pero  los  acepto  con  alma  y  vida,  que  es 
el  mejor  modo  de  empezará  agradecer  un  favor. 

Pintor.    Viva  el  amigo  de  los  pobres. 

Todos.      Viva,  viva! 

DoRVAL.   Basta:  me  avergonzáis. 

Albañ.  Ea,  vamonos;  que  el  doctor  necesitará  descan- 
sar. 

DoRVAL.  Adiós,  adiós  y  gracias  por  el  cariño  que  me  de- 
mostráis. (Alarga  la  mano  á  todos,  y  se  retiran 
victoir.anclo  al  doctor:  éste  los  acompaña  hasta  la 
verja.) 

ESCENA  III. 

Teobaldo. — Magdalena  y   Dorval. 

Magdal.  Con  la  alegria  que  siento,  se  rae  han  quitado 
diez  años  de  encima. 

Dorval.    (Desde  la  verja.)  Adiós,  hijos  mios,  adiós. 

Magdal.  Ah!  ya  se  me  olvidaba.  {Viendo  á  Teobaldo.)  Se- 
ñor, este  caballero  desea  hablaros.  (Teobaldo 
saluda  al  doctor.) 

Dorval.  (Sorprendido  al  ver  á  Teobaldo.)  Ah!  dispensad 
mi  sorpresa.  Si  tuvierais  algunos  año^  más,  os 
abriría  mis  brazos,  seguro  de  estrechar  en  ellos 
á  un  antiguo  y  leal  amigo. 

Teob.  Espero  que  no  neguéis  al  hijo  la  acogida  cariño- 
sa que  hubierais  hecho  al  padre. 

Dorval.    Con  que  sois^ . . 

Teob.       El  Vizconde  de  Faveroles. 

Dorval.    No  conozco  á  nadie  que  lleve  ese  título. 

Teob.  Abrazadme,  y  después  os  diré  por  qué  no  nie 
nombro  Teobaldo  de  Lansac. 

Dorval.  [Abrazándole.)  Era  imposible  que  yo  me  equi- 
vocase. Las  facciones  de  vuestro  padre  están 
bien  impresas  en  mi  memoria,  y  vos  sois  su  vi- 
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vo  retrato.  Pasareis  conmigo  todo  el  dia,  no  es 
verdad? 

Teüb.       y  toda  la  semana,  si  me  lo  permitís. 

DüRVAL.   Con  alma  y  vida.  Magdalena,  dos  cubiertos. 

Magdal.  Llega  tarde  la  advertencia. 

DoRVAL.    Pon  vino  en  la  mesa. 

Magdal.  Gomo  suponia  que  no  almorzaríais  solo,  ya  lo 
había  puesto. 

DoRVAL.  Eres  una  alhaja.  Sentémonos,  amigo  mío:  como 
buen  viajero,  tengo  un  apetito  horrible.  {Sién- 
tanse á  la  mesa  que  durante  la  escena  anterior 
ha  arreglado  Magdalejia.)  Aseguran  que  este 
burdeos  es  excelente.  (Llenando  el  vaso  de  Teo- 
haldo.) 

Teob.       Pero  no  bebéis  conmigo? 

DoRVAL.  Perdonadme:  nunca  bebo  más  que  agua,  pero 
no  por  eso  será  mi  brindis  menos  sincero.  (Echa 
agua  en  un  vaso  y  brinda  con  él.)  A  la  memo- 
ria de  vuestro  padre,  que  fué  un  militar  honrado 
y  vahente. 

Teob.    -    A  su  memoria. 

DoRVAL.    Ahora  os  loca  á  vos. 

Teob.  Pues  bien;  yo  brindo  por  que  nunca  se  extinga 
la  amistad  que  me  ofrecéis  y  que  tan  grata  es  á 
mi  corazón. 

ESCENA  IV, 

Dichos. — Fraincisco  y  Pedro. 

Magdal.  (Queriendo  impedir  que  entren.)  Cuando  os  digo 
tiene  visita. 

DoRVAL.   Qué  es  eso? 

Magdal.  Nada:  que  por  más  que  les  digo  que  estáis  ocu- 
pado... 

DoRVAL.  Déjalos  entrar.  Dispensadme:  el  médico  no  es 
dueño  de  sí  propio.  Adelante.  (Francisco  y  Pe- 
dro bajan  al  proscenio.)  Ah!  eres  tú?..  (Con  se- 
quedad.) Ya  has  vuelto  de  París?... 

Fraisc.  Si  señor,  fui  á  dar  una  vuelta  por  la  gran  ciu- 
dad; pero  me  ahogaba  en  aquellas  calles  tan  es- 
trechas y  necesitaba  respirar  el  aire  del  campo. 
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Aquí  os  traigo  á  mi  primo;  acércate ,  Pedro. 

Teob.      Hé  ahi  un  moceton  robusto  como  una  encina. 

DoRVAL.  Está  enfermo? 

Franc.     No  señor;  al  contrario,  está  más  sano  que  una 
manzana  ,  y  justamente  lo  que  necesita  es  una 
enfermedad ;  por  eso  le  traigo  aquí ,  para  que 
~     vos  se  la  proporcionéis. 

DoRVAL.  Te  burlas? 

Franc.  Dios  me  libre  !  Veréis:  mi  primo  ha  caido  sol- 
dado ,  y  como  no  tiene  vocación  por  la  carrera 
militar,  quisiera  hacer  una  trampa  con  el  médico 
para  que  le  diese  por  inútil. 

DoRVAL.   Comprendo. 

Franc  Con  que  yo  le  he  dichoque  vos  que  sois  tan  bue- 
no le  sacariais  del  apuro. 

DoRVAL.  [Levantándose  enfadado.)  Pues  has  hecho  muy 
mal. 

Pedro.     Qué,  os  negareis  á  hacer  esa  obra  de  caridad? 

DoRVAL.  Obra  de  caridad!...  Pero  tú  has  pensado  bien 
lo  que  exiges  de  mi?  No  sabes  que  él  que  no  res- 
ponde al  llamamiento  de  su  patria  es  un  mal  ¡ciu- 
dadano? Por  otra  parle;  si  tan  infeliz  te  juzgas 
porque  has  caido  soldado  ,  cómo  tienes  alma  pa- 
ra hacer  que  por  medio  de  una  vil  superchería, 
sufra  lo-que  tú  solo  debes  sufrir,  otro  á  quien 
su  buena  ventura  le  ha  hecho  libre? 

Pedro.     Yo!... 

DoRVAL.  Y  sabes  lo  qué  dirán  de  ti?  Pedro  Lombard  ha 
fingido  una  enfermedad  por  miedo  de  empuñar 
un  fusil.  Pedro  Lombard  es  un  cobarde. 

Pedro.     No:  yo  no  quiero  que  digan  eso  de  mí. 

DoRVAL.   Pues  renuncia  á  tu  infame  propósito. 

Pedro.  Pero  señor  :  mi  abuela  no  tiene  á  nadie  en  e 
mundo  más  que  á  mí ;  y  si  me  voy  á  servir  a 
rey,  se  morirá  de  hambre  la  pobrecila. 

Dürval.  y  si  hubiera  quien,  durante  lu  ausencia,  hiciese 
por  ella  lanto  ó  más  que  tú  ,  me  pedirías  toda 
vía  que  te  ayudase  á  mentir? 

Pedro.  Ah  I  no  ,  señor:  ya  me  arrepienlo  de  haber  ve 
nido.  [Dando  un  empellón  á  Francisco.)  Tú  tie 
nes  la  culpa,  que  me  aconsejaste  una  picardía 
Estoy  pronto  á  ser  soldado  ,  porque  no  les  ten 
go  miedo  á  los  enemigos  de  mi  patria.  Le  envía- 
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ré  á  mi  abuelita  todo  lo  que  sobre  de  mi  pré  y 
,.i!        Dios  hará  lo  demás. 

DoRVAL.  Sí ,  Dios  y  los  corazones  generosos  ,  yo  te  lo  pro- 
meto. (Dándole  la  mano.) 

Pedro.  Eso  ?Tie  basta.  Gracias,  señor  doctor;  gracias  por 
vuestra  receta,  que  es  mil  veces  mejor  que  la  que 
yo  he  venido  á  buscar. 

ESCENA  V. 


DoRVAL,  Teobaldo,  Frangisgo  :  luego  Magdalena. 


Franc.  (Al  ver  que  Pedro  se  vá  tan  deprisa.)  Aguarda, 
hombre.  A  la  orden,  señor... 

Dorval.  Espera. 

Franc.      Yo?... 

Dorval.   Sí.  Nada  tienes  que  consultarme? 

Fraing.     Nada:  me  siento  muy  bien. 

Dorval.   No  tanto  como  crees. 

Franc     De  veras  ? 

Dorval.   Como  lo  digo. 

Franc.     Estoy  malo? 

Dorval.   Sí. 

Franc.  Ay  Dios  mío  !  Efectivamente :  me  parece  que 
siento  unos  golpes  tan  recios  en  la  cabeza. 

Dorval.   No:  no  está  ahí  tu  enfermedad. 

Franc     Pues  dónde  ?  (Cada  vez  más  alarmado.) 

Dorval.   Aquí.  (Poniéndole  la  mano  en  el  pecho.) 

Franc  En  el  pecho.  fTose;  luego  escupe  y  respira  con 
fuerza.) 

Dorval.  Sí  ,  en  la  conciencia.  Ella  te  ha  hecho  volver  al 
sitio  en  que  has  cometido  una  mala  acción. 

Franc     (Comprendiendo.)  (Ay,  ay,  ay!) 

Dorval.  Todo  lo  sé :  y  para  probártelo ,  me  basta  nom- 
brar á  Carlota. 

Franc     (Confuso.)  Carlota ! . . . 

Dorval.  Sí  ;  esa  infeliz  á  quien  engañaste  prometiéndola 
casarte  con  ella. 

Franc     Eso  se  promete  sienq)re. 

Dorval.    Pero  el  que  no  lo  cumple  ,   es  un  infame. 

Fraisc     (Esto  se  pone  malo.) 
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Magdal.  {Saliendo  de  la  casa.)  Está  aqui  todavía  ese  tu- 
nante? 

Franc.     Servidor,  señora  Magdalena. 

Magdal.  No  me  hacen  falta  tus  servicios. 

Frakc.     (Aqui  no  estoy  bien.)  Puedo  retirarme  ? 

DoRVAL.   Cuando  quieras. 

Magdal.  No  debias  haber  venido,  mal  corazón. 

DoRVAL.  Procura  no  pasar  por  la  cabana  de  Lucía,  que, 
á  ruegos  míos  ha  recogido  á  Carlota ,  á  quien 
todo  el  mundo  rechazaba. 

Franc.     (Bajo  á  Magdalena.)  Será  verdad? 

Magdal.  Sí,  alma  de  Cain. 

DoRVAL.  Huye  de  estos  sitios,  si  no  quieres  presenciar  la 
desesperación  de  esa  pobre  madre  ,  que  se  vé 
obhgada  á  separarse  de  su  hijo,  porque  no  tiene 
pan  que  llevar  á  su  boca. 

Franc.     Es  un  niño?... 

Magdal.  Y  muy  hermoso  ! 

Franc.     Angelito!  [Haciendo  pucheros.)  Y  se  me  parece  ? 

Magdal.  Por  desgracia. 

DoRVAL.   Mañana  mismo  lo  vá  á  llevar  á  la  inclusa. 

Franc      A  la  inclusa?... 

DoRVAL.  Tal  es  la  suerte  de  los  infelices  que  deben  la 
vida  á  esos  infames  que,  lejos  de  reparar  su  ini- 
cua falta  ,  abandonan  á  la  ignominia  á  sus  hijos 
y  á  la  mujer  que  creyó  sus  engañosas  palabras. 

Franc.  {Llorando.)  Si  señor,  que  son  unos  picaros  sin 
alma  los  que  hacen  eso  ;  y  si  hubiera  justicia  en 
el  mundo  ya  estaría  yo  ahorcado. 

DoRVAL,   Al  fin  confiesas  tu  culpa. 

Franc.  Si  señor.  Yo  no  quiero  que  mi  hijo  vaya  á  la  in- 
clusa, ni  que  Carlota  se  muera  de  hambre  ,  no 
señor...  Porque  aunque  yo  sea  un  desnaturali- 
zado, el  chico  se  me  parece,  estamos?  y  Carlota 
es  su  madre...  y  voy  ahora  mismo  á  pedirle  per- 
don. 

Dorval.   Bien, 

Magdal.  Eso  es... 

Franc.  Reconoceré  á  Carlota  y  me  casaré  con  el  chi- 
quitin...  No,  al  contrario;  reconoceré  al  chiqui- 
tín y  me  casaré  con  Carlota...  Perdonadme;  no 
sé  lo  que  me  digo:  pero  sé  muy  bien  lo  que 
siento  aquí.  {Señalando  al  corazón.)  Gracias, 
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señor  doctor;  muchas  gracias.  Me  habéis  cura- 
do de  la  peor  de  las  enfermedades.  {Váse  lio- 
raudo,] 


ESCENA  VI. 

DORVAL. — TeOBALDO MAGDALENA  . 

DoRVAL.  (Viendo  que  Teobaldo  le  mira  sorprendido.)  ¿No 
almorzáis,  amigo  mió? 

Teob.  Os  escucho  y  os  admiro.  Sois  á  la  vez  el  médico 
del  cuerpo  y  del  alma.  Lo  que  no  comprendo  es 
por  qué  encerráis  en  este  oscuro  rincón  tanta 
ciencia  y  tantas  virtudes. 

DoRVAL.  He  resuelto  consagrar  á  los  pobres  mis  cuidados, 
mis  riquezas,  mi  vida.  ¡Oht  necesito  hacer  mu- 
cho bien  todavía  para  borrar  el  mal  que  hice  en 
otro  tiempo. 

Teob.       Cómo? 

DoRVAL.  Hablemos  de  vos,  mi  querido  huésped.  Cuanto 
más  os  miro,  más  creo  hallarme  al  lado  de 
vuestro  padre.  ¡Qué  semejanza  tan  singular! 
Ah!  decidme,  por  qué  no  lleváis  el  apellido  de 
vuestro  padre?  Apellido  ilustre  y  glorioso! 

Teob.  Cuando  mi  padre  dejó  la  Francia,  era  yo  muy 
niño:  bien  lo  sabéis.  Poco  tiempo  después  perdi 
á  mi  madre,  y  mi  padre  murió  tambienpeleando 
en  las  Indias.  Mi  tio,  el  vizconde  de  Faveroles, 
me  recogió  y  me  quiso  como  á  hijo.  Al  cabo  de 
seis  años,  espiró  en  misbrazos  el  noble  anciano, 
dejándome  por  heredero  de  su  título  y  sus  bie- 
nes. Suplicóme  en  sus  postreros  instantes,  que 
llevase  toda  la  vida  su  apellido.  La  gratitud  me 
obligó  á  cumplir  la  última  voluntad  de  mi  gene- 
roso bienhechor,  de  mi  segundo  padre.  Hace  un 
mes  que  examinando  los  papeles  de  mi  familia, 
hallé  una  carta  de  mi  padre,  que  decía  que  antes 
de  su  salida  de  Francia,  habia  entregado  á  su 
amigo  Dorval  un  retrato  suyo  para  que  se  lo 
entregase  á  su  hijo  Teobaldo. 

DoBVAL.   En  efecto. 

Teob,       La  carta  estaba  dirigida  á  mi  madre:  como  mu- 
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rió  siendo  yo  tan  niño,  no  pudo  decirme  nada 
de  esto.  Resolvi  buscaros  en  Paris  para  recla- 
maros el  precioso  tesoro  que  os  confió  mi  pa^ 
dre.  Pero  alli  supe  que  el  célebre  doctor  Dor- 
val  era  un  simple  médico  de  aldea,  y  que  en 
Bonnieres  debia  encontrarle. 
El  medallón  que  contenia  el  retrato  de  vuestro 
padre,  no  está  en  mi  poder.  Lo  perdí  la  misma 
noche  que  me  lo  confió.  La  noche...  [Cúbrese 
el  rostro  con  las  manos.) 
Creo  haber  despertado  en  vuestra  alma  tristes 
recuerdos.  Perdonadme.  Siento  profundamente 
la  pérdida  de  ese  medallón.  Pero  la  confianza 
que  mi  padre  hizo  de  vos,  no  me  permite  du- 
dar de  vuestra  buena  fé.  (Cambiando  de  tono.) 
La  aldea  de  Bonnieres  está  cerca  del  castillo 
de  Montville? 

Muy  cerca.  Conocéis  al  Marqués? 
Hace  dos  años  en  Florencia  y  el  invierno  pasado 
en  Versalles,  tuve  ocasión  de  conocerle  y  tam- 
bién á  sus  hijas  Diana  y  Maria.  Adoro  la  belleza 
y  las  virtudes  de  la  última.  A  vos  os  lo  confieso 
que  sois  mi  amigo.  Creo  que  sus  ojos  no  me 
miran  con  indiferencia;  pero  su  hermana  desva- 
nece todas  mis  esperanzas. 
Cómo! 

Diana  experimenta  hacia  mí  una  antipatía  extre- 
mada, sin  que  pueda  explicarme  la  causa.  He 
creído  que  seríais  el  médico  del  Marqués  y  que 
no  os  negaríais  á  ser  mi  apoyo,  mi  defensor. 
No  conozco  al  Marqués  más  que  por  haberle 
visto  en  París  la  misma  noche  en  que  recibí  el 
último  adiós  de  vuestro  padre;  aquella  noche 
tan  cruelmente  marcada  en  mi  existencia  por  la 
fatalidad.  El  Marqués  y  sus  dos  hijas  llegaron 
al  castillo  pocos  dias  antes  de  mi  partida  para 
Evreux,  v  me  han  visitado  una  sola  vez.  Las 
dos  hermanas  me  han  parecido  igualmente 
buenas  y  hermosas.  En  las  miradas  de  Diana 
hay  un  no  se  qué,  una  expresión  dolorosa  que 
conmueve;  y  no  lo  dudéis,  amigo  mío;  ella  tam- 
bién debe  guardar  en  el  fondo  de  su  corazón 
uno  de  esos    dolores  que  matan  lentamente 
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Quizá  habréis  tomado  por  frialdad,  por  antipa- 
tía hacia  vos  lo  que  tan  solo  es  origen  de  su 
profunda  tristeza.  De  todos  modos,  contad  con 
mi  débil  apoyo. 

ESCENA  VII. 

Dichos. — Magdalena  y  el  Marqués. 
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{Que  entra  por  el  fondo  sosteniendo  al  Mar- 
ques.) Venid,  venid,  señor  Marqués:  aquí  po- 
déis descansar  un  rato. 

Gracias,  buena  mujer...  (Se  detiene.)  Os  he  se- 
guido sin  saber  lo  queme  hacia.  Quién   es  el 
dueño  de  esta  casa? 
El  doctor  Dorval. 

El  doctor  Dorval...  (Queriendo  recordar.) 
(A  Dorval.)  El  Marqués. 
Qué  alteración  en  su  semblante...  Apenas  le  re- 
conozco: tal  cambio   no  puede   ser  únicamente 
obra  de  los  años. 

El  doctor  Dorval...  ' 

Que  se  juzga  muy  dichoso  con  que  os  digneis 
honrar  su  casa. 

Mil  gracias,  caballero:  acepto  vuestra  hospita- 
lidad. 

No  es  esta  la  primera  vez  que... 
En  efecto;  hace  un  mes  que  estuve  aqyí. 
Acompañado  de  vuestras  hijas. 
Diana,   Maria:   ahora  recuerdo...  Esta  mañana 
salí  del  castillo  sin  prevenirlas.  Me  perdí  en  ese 
bosque  que  tantas  veces  he  recorrido  en  mi  ni- 
ñez. Entonces  conocía  todas  las  sendas,  ahora... 
Dispensadme,  doctor;  mis  hijas  estarán  inquie- 
tas... Me  voy.  me  voy  al  instante. 
Estáis  rendido. 

No  importa;  mis  hijas  son  antes  que  todo. 
Si  el  señor  Marqués  me  lo  permite,  yo  correré 
á  tranquihzarlas. 

(Después  de  un  momento.)  Creo  que  es  al  señor 
vizconde  de  Faveroles  á  quien  tendré  que  agra- 
decer este  favor? 
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Teob.        Con  placer  veo  que  no  me  habéis  olvidado. 
Marq.      Olvidaros?  no  por  cierto.  (Recordando.)  En  Flo- 
rencia os  viraos  por  primera  vez.  Sí,  sí,  esto  es. 

(Muy  satisfecho.)  Luego  en... 
Teob.       En... 
Marq.       No,  no  me  lo  digáis...  Luego  en...  Versalles... 

sí,  en  Versalles. 
Teob.       Con  efecto. 
Marq.      [Contento.)  Todavía  conservo  la  memoria.  Mi 

María  me  ha  hablado  muchas  veces  de  vos. 
Teob.        (Con  interés.)  De  mi? 
Marq.      [Con  intención.)  De  vos,  caballerito,  de  vos. 
DoRVAL.   Vamos,    puesto   que  el  señor  Marqués   acepta 

vuestro  ofrecimiento,  corred  al  castillo  de  Mont* 

ville. 
Marq.       Sí,  sí;  tranquilizad  á  mis  hijas;  á   María  sobre 

todo...  Y  creed  que  ha  sido  para  mí  una  gran 

fortuna  el  volver  á  veros. 
Teob.       También  para  mí,  señor  Marqués,  ha  sido  una 

grande  alegría. 

ESCENA  VIII. 

El  Marqués  y  Dorval. 

Marq.  Hé  aqui  un  extraño  capricho  de  mi  memoria, 
lie  reconocido  al  instante  á  ese  joven,  al  cual 
no  había  visto  hace  algún  tiempo,  y  apenas  re- 
cuerdo lo  que  me  ha  sucedido  ayer. 

Dorval.  Cuanto  más  antiguo  es  un  recuerdo,  más  graba- 
do está  en  la  memoria.  Quizá  no  hayáis  olvidado 
todavía  que  una  noche  en  París,  en  la  callo 
Real,  el  doctor  Dorval  tuvo  la  dicha  de  presta- 
ros un  pequeño  servicio. 

Marq.  Una  noche...  en  París,  en  la  calle  Real...  Sí,  sí, 
me  acuerdo,  me  acuerdo.  La  noche  del  10  de 
Agosto  de  1792...  Oh!  bien  quisiera  olvidar  ess 
ta  fecha;  pero  no  puedo,  no  puedo.  Un  tropel 
desenfrenado  me  peí  seguía...  Un  hombre,  ar- 
riesgando su  vida,  se  interpuso  entre  el  anciano 
indefenso  y  la  turba  de  asesinos...  Qué  brazos 
de  hierro!  qué  mirada!...  (Mirando  aíentamen- 
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te  á  Dorval  y  estrechando  su  mano.)  Si,  os  re- 
conozco, os  reconozco.  {Cambiando  de  tono,) 
Por  qué  me  salvasteis  la  vida?  Oh!  qué  noche! 
Cuánto  sufrí  aquella  noche!  Cuánto  he  sufrido 
después!  Tenia  una  compañera,  modelo  de  todas 
las  virtudes;  la  perdi!  Una  hija  adorada!  Diana! 
Pohre  hija  mia,  qué  desgraciada  es!  Mirad,  doc- 
tor, soy  cristiano,  creo  en  Dios;  pero  dudaria  de 
su  justicia,  si  no  me  hubiese  enviado  á  esos  dos 
ángeles  de  consuelo. 
Vuestras  hijas?...  , 

Sí,  mis  hijas.  Por  ellas  vivo  todavía;  por  ellas 
temo  perder  la  razón.  Oh!  Dios  mió.  Si  esto  lle- 
gase á  suceder,  Jorge  seria  capaz  de  todo! 
Vuestro  sobrino? 

Sí,  ese  infame,  que  me  anticipa  la  muerte!  que 
me  amenaza  á  cada  instante!  que  dice  que  estoy 
loco!  que  quiere  arrebatarme  la  fortuna  de  mis 
hijas! 

Qué  exaltación! 

Pero  no  lo  logrará.  No  es  verdad  que  no?  Doc- 
tor, conocéis  bien  al  notario  de  este  país?  Es 
honrado? 

Os  respondo  de  su  probidad. 
Sí,  pero  es  viejo.  La  vejez   es  débil  y  cobarde. 


y  Jorge  amenaza,  mata.  En  vos  quiero  deposi- 
tar mi  secreto  y  la  fortima  de  mis  hijos;  en  vos 
que  sois  el  mejor  de  los  hombres. . . 

DoRVAL.    Yo... 

Marq.  Así  lo  dicen  todos,  y  los  pobres  os  llaman  su 
providencia.  Pues  bien;  considerad  que  mis  hi- 
jas serán  también  pobres,  muy  pobres,  si  os  ne- 
gáis á  ayudar  á  este  pobre  viejo. 

Dorval.    Señor  Marqués,  no  comprendo... 

Marq.  Existe  un  secreto  horrible  que  no  puedo  reve- 
lar, que  todo  el  mundo  ignora...  Pero  tengo 
miedo  de  Jorge,  mucho  miedo...  Es  capaz  de  to- 
do: y  si  llegase  á  averiguar...  Escuchadme:  es 
preciso  que  todo  el  mundo  me  crea  arruinado. 
Mis  tierras,  mis  castillos,  todo  lo  venderé  poco 
á  poco,  y  vos  guardareis  el  dinero  para  entre- 
gárselo á  mis  hijas,  á  ellas  solas. 

DoRVAL.   Señor  Marqués,  yo  no  puedo... 
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No  me  (ligáis  eso  por  Dios.  Jorge  no  podrá  sos- 
pechar que  mi  fortuna  está  en  vuestro  poder. 
Pero  yo  no  tengo  ningún  título  para  aceptar... 
Me  estáis  atormentando.  Soy  un  pobre  viejo;  no 
puedo  luchar  contra  un  infame,  y  me  abando- 
náis?... Me  habia  engañado!  Pobres  hijas  mias! 
Señor  Marqués,  respeto  las  causas  que  os  obli- 
gan á  ocultar  vuestros  bienes.  El  corazón  me 
dice  que  sois  un  hombre  honrado;  y  suceda  lo 
que  quiera,  el  doctor  Dorval  es  vuestro  en  cuer- 
po y  alma. 

Oh!  qué  alegría!  dejad  que  os  estreche  en  mis 
brazos. 

Ahora  como  médico,  os  mando  que  descanséis 
un  rato.  El  cansancio,  el  calor,  la  agitación  en 
que  estáis,  pudieran  alterar  vuestra  salud. 
{Con  gransalisf acción.)  Obedezco  muy  gustoso. 
(Llamando.)  Magdalena.  Está  arreglado  mi  ga- 
binete? 

{Saliendo.)  Si  señor. 

Voy  á  conducir  á  él  al  señor  Marqués.  Cuida  de 
que  nadie  venga  á  incomodarle.  Hacedme  el  ho- 
nor de  aceptar  mi  brazo;  y  disponed  de  mi  casa 
como  de  la  vuestra. 

Sí;  ahora  no  puedo  dudar  que  me  encuentro  en 
la  casa  de  un  amigo,  de  un  verdadero  amigo.  {Se 
apoya  en  el  brazo  de  Dorval,  y  ambos  entran 
en  la  casa.) 

ESCENA  IS. 


Magdalena  y  Francisco. 

Pobre  señor!  dá  lástima  verle. 
{Muy  contenió .)  Señora,  Magdalena,  señora  Mag- 
dalena. 
Eres  tú?... 

El  mismo  que  viste  y  calza.  He  tardado  un  po- 
co, porque  no  ¡^odia  separarme  de  Carlota,  ni 
del  chico.  Oh!  señora  Magdalena,  qué  chico! 
Tiene  unos  ojos  así!  y  más  relucientes  que  las 
he  villas  de  los  zapatos  del  señor  cura.  ¿Qué  ve- 
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nia  yo  á  deciros?...  Por  vida!  Qué  queréis,  le 
trastorna  á  uno  el  juicio  esto  de  encontrarse  de 
repente  hecho  un  padre  de  familia...  Ah!  ya  me 
acuerdo!  venia  á  convidaros  para  la  ceremonia; 
para  las  dos  ceremonias.  Hoy  el  bautizo,  maña- 
na la  boda.  Me  voy  corriendo  á  la  iglesia.  Voy 
á  tocar  yo  mismo  las  campanas  para  anunciar  el 
acontecimiento  de  un  modo  ruidoso.  Después 
vendré  con  el  chiquitín,  con  los  parientes  y  los 
amigos.  Adiós,  señora  Magdalena,  hasta  luego. 
Calla,  calla.  {Parándose  en  la  verja.)  Cómo  cor- 
ren! 
Quién  ? 

La  señorita  María  y  el  joven  que  estaba  aquí  ha- 
ce poco. 

La  señorita  María  ? 

La  misma.  Me  voy,  me  voy  á  echar  á  vuelo  las 
campanas. 


ESCENA  X. 

Magdalena,  María  y  Teobaldo. 


María.     Por  fin,  llegamos.  Sabéis  que  corro  más  que  vos? 
Magdal.  Oh  !  señorita  !  estoy  á  vuestras  órdenes. 
María.     Buenos  dias,  Magdalena.  Y  mi  padre? 
Magdal.  Arriba  con  el  señor  doctor. 
María.     Pobrecito.  A  su  edad  y  enfermo  solo  por  esos 

campos.  Su  tardanza   me  inquietaba  y  eché  á 

correr  en  su  busca  acompañada  de  un  criado. 

Pero  este  caballero,  á  quien  felizmente  encontré 

en  el  bosque,  me  ha  tranquilizado.  Llévame  al 

lado  de  mi  padre. 
Magdal.  Mi  amo  le  ha  conducido  á  su  gabinete  para  que 

descanse  un  rato, 
María.     Entonces  ,  dile  al  doctor  que  estoy  yo  aquí,  y  si 

mi  padre  está  durmiendo  que  no  le  despierte. 
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ESCENA   XI. 


María  y  Teobaldo. 
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Voy  al  ínstame,  seíiorita.  (Entra  en  la  casa.) 
(Qué  hermosa  es !) 

Caballero,  cuando  me  dijisteis  que  mi  padre  es- 
taba aqui ,  sentí  tal  alegría  que  eché  á  correr  co- 
mo una  loca ,  y  temo  haberme  olvidado... 
De  qué,  señorita? 
De  daros  las  gracias. 

Yo  sé  las  doy  al  cielo  por  haberos  encontrado 
antes  de  llegar  al  castillo  de  Montville ,  donde 
seguramente  hubiera  sido  recibido  por  vuestra 
hermana. 

Creo  que  mi  hermana  es  bastante  linda  para  ha- 
cer á  cualquiera  muy  agradable  su  presencia. 
(Desconcertado.)  Sin  duda...  í^a  señorita  Diana 
es  adorada  por  su  hermosura  y  sus  virtudes; 
pero ,  sin  que  yo  pueda  adivinar  la  causa  ,  sus 
miradas  ,  llenas  de  bondad  para  todos  ,  me  han 
hecho  comprender  que  su  corazón  experimenta 
hacia  mi  un  odio  profundo. 
Odio  !  Mi  hermana  odiar  á  nadie?  Qué  mal  la  co- 
nocéis. Jamás  su  corazón  ha  sido  presa  de  tan 
impío  sentimiento :  en  él  se  abrigan  todas  las 
virtudes  de  la  tierra.  Yo  me  complazco  en  ensal- 
zarlas ;  yo  que  le  debo  los  cuidados ,  el  amor, 
los  sacrificios  de  una  madre.  Oh!  es  imposible 
que  mi  hermana  os  odie  á  vos,  que  sois  noble  y 
honrado. 

Con  cuánto  placer  os  escucho!  Si  fuese  cierto  lo 
que  decís;  si  yo  estuviese  alucinado,  entonces... 
Entonces,  que? 

Me  alreveria   á  presentarme  en  vuestra  casa,  y 
entonces... 
Entonces... 

Quizás  osaría  deciros  que  no  soy  indigno  de  po- 
seer el  tesoro  que  codicio;  entonces  me  atreve* 
ria  á  deciros  que  os  amo. 
[Con  ingenuidad.)  Me  parece,  caballero,  que 
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os  habéis  atrevido  sin  aguardar  á...  entonces... 
Teob.  Os  reís!  Soy  un  loco  en  esperar...  Perdonadme. 
María.     Mi  padre  es  el  primero  que  debe  saber  vuestro 

amor.   Yo  nada  tengo  que  perdonaros,  porque 

nada'oé,  nádame  habéis  dicho,  absolutamente 

nada. 
Teob.       Oh!  qué  íehcidad! 
María.     Callad,  un  coche  ha  parado  cerca  de  aquí.  [Cor- 

riendo  al  foro.)  Diana!  mi  hermana! 
Teob.       (Ella!   Ya  estoy  temblando  de  pies  á  cabezal 

ESCENA  XII. 


María. — Teobaldo  y  Uiana. 


María. 
Diaisa. 

María. 


Diana. 
María, 


Diana. 
María. 
Diana. 

Teob. 
Diana. 


Teob. 

Duna. 
María. 

Teob. 
Diana. 


[Abrazándola.)  Diana! 

Y  nuestro  padre?  (Dos  lacayos  salen  acompañan^ 
do  á  Diana.) 

Nada  temas;  está  descansando.  (Teobaldo  está 
colocado  de  modo  que  Diana  no  haya  podido 
verle.) 

Loquilla!  sola  por  esos  campos! 
Domingo  me  acompañaba;  pero  como  el  pobre 
es  tan  viejo,  no  pudo  seguirme;  y  si  vieras  qué 
miedo  tuve  al  encontrarme  sola  en  el  bosque! 
Por  fortuna  muy  pronto  hallé  un  guia  muy  ga- 
lante que  me  condujo  aquí. 

Y  á  quién  debemos...? 

Al  señor  vizconde.  [Señalándole.) 

(Cielos!  él!j 

{Saludando.)  Señora. 

{Con  frialdad.)  Os  agradezco  mucho  el  servicio 

que  habéis  prestado  á  mi  hermana.  Supongo  que 

la  casualidad  os  ha  conducido  á  este  país? 

No  señora.  He  venido  á  visitar  al  doctor  Dorval, 

de  quien  fué  muy  amigo  mi  padre. 

(Su  padre!) 

Espero  que  no  olvidéis  que  esta  casa  dista  muy 

poco  del  castillo  de  Montville. 

Señorita... 

(Con  sequedad.)  María,  nuestro  padre  puede  tan 

solo  hacer  semejante  ofrecimiento. 
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Marú.     (Ah!) 

Teob.  (Decididamente,  esta  mujer  me  odia.  Pero  por 
'  qué,  Dios  mió,  por  qué?) 

María.  (Al  ver  que  Diana  está  pensativa.)  Qué  tienes, 
hermana? 

Diana.      Nada,  hija  mia. 

María.     Hay  en  tu  semblante  una  expresión  tan  severa... 

Diana.      Al  venir  aqui  he  creído  ver  entre  los  árboles... 

María.     A  quién? 

Diana.     A  Jorge. 

María.     Jorge! 

Diana.  Pero  tranquilízate;  tal  vez  haya  sido  una  ilusión 
de  mis  ojos,  que  creen  verle  en  todas  partes. 

María.  Dios  lo  quiera.  La  presencia  de  Jorge  seria  un 
golpe  terrible  para  nuestro  padre.  Oh!  aqui  es- 
tá, aqui  está.  [Corriendo  hacia  la  puerta  de  la 
casa,  por  donde  salen  Dorval  y  el  Marqués.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos. — Dorval  . — El  Marqués  . — Magda  lena  . — Después 
Francisco. — Músicos. — Aldeanos. — Trabajadores. 


María.     Padre  mió! 

Marq.  {Abrazándola.)  María!  Y  tú  también,  Diana!  Po- 
Í3res  hijas  mías! 

Dorval.  Siento  un  gran  placer  al  ver  mi  casa  honrada 
con  vuestra  presencia. 

Diana.  Yo  os  agradezco,  caballero,  el  asilo  que  mi  pa- 
dre ha  encontrado  en  ella.  [Oyese  una  música 
sencilla.  Francisco  aparece  en  la  verja  seguido 
de  una  mujer  anciana  que  trae  un  niño  en  bra- 
zos, de  los  músicos  y  de  los  aldeanos.) 

Franc.  Alto.  Venid,  señora  Simonet;  presentad  mi  hijo 
á  todo  el  mundo.  Oh!  que  está  aqui  el  señor 
Marques!  (Haciendo  cortesías.) 

Marq.  Sí,  amigo  mió.  Ya  estoy  enterado  de  lo  que  pa- 
sa;  y  quiero  presidir  el  bautizo. 

Franc  Tanta  honra!  Entonces,  á  vos  me  toca  dirigir  mi 
arenga.  Señor  Marqués:  yo  soy  Francisco  Ba- 
lignols,  padre  del  pequeño  Batignols  y  futuro 
esposo  de  madame  Batignols.  Como  la  madre  no 
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Maru. 
Franc. 


xMarq. 
Franc. 


Maro. 

María. 

Marq. 

María. 

Franc. 


Maríí. 


puede  todavía  salir,  y  el  niño  no  sabe  hablar  to- 
davía, yo  en  su  nombre  os  ofrezco  sus  servicios, 
y  os  doy  las  gracias  por  la  honra  que  os  dignáis 
dispensarnos,  presidiendo  la  ceremonia  del  bau- 
tizo. 

Respira,  hombre,  respira. 
Pues  señor;  para  esta  ceremonia  hacen  falta  co- 
munmente un  padre,  un  hijo,  un  padrino  y  una 
madrina.  El  padre  y  el  hijo  se  hallan  á  vuestra 
disposición:  faltan  el  padrino  y  la  madrina.  Si  no 
fuera  por  pareceres  demasiado  atrevido,  me 
atreveria  á  suplicaros  que...  que... 
Acaba. 

Que  suplicaseis  á  la  señorita  María  que  consin- 
tiese en  ser  la  madrina  del  pequeño  Batignols. 
Dicen  que  cuanto  más  bonita  es  la  madrina,  ma- 
yor fortuna  le  espera  al  ahijado;  en  vos  consiste, 
señor  Marqués,  que   mi  hijo   sea   el  Batignols 
más  afortunado  de  la  tierra. 
(.4  María.)  Qué  dices  tú  á  eso? 
Que  si  vos  consentís... 
Con  alma  y  vida. 
Y  yo  también. 

Ay!  á  mí  me  vá  á  dar  algo!  Tengo  un  nudo  en 
la  garganta...  Pero  no,  no  hay  cuidado;  es  la 
alegría  que  se  me  atraganta. 
Más  quiero  hacer  por  tí:  desde  mañana  Carlota 
será  la  doncella  predilecta  de  mi  hija,  y  tú  mi 
ayuda  de  cámara 


Franc.     Yo  no  merezco...   Ah!  señor 


Marqués;  perdo- 
me  rebosa  y  ne- 


nadme  si  lloro;  pero  el  placer 
ce  sita  salir  por  alguna  parte. 

Marq.       Ea,  vamos,  vamos  á  la  iglesia  que  se  hace  tar- 
de. Quién  es  el  padrino? 

Franc      Quién  ha  de  ser  sino  mi  bienhechor? 

Marq.       Pero,  dónde  está?  Quién  es? 

Franc.      El  mejor  délos  hombres;  el  doctor. 

DORVAL.     Yo?.. 

Franc.      Os  negareis? 

DoRVAL.    Sí  por  cierto.  La  madrina  es  joven  y  bonita;  el 
padrino  debe  ser  joven  y  gallardo.  Si  esta  seño- 
r  ita  lo  permite,  mi  amigo  el  vizconde  me  reem- 
plazará. 
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Márq.      Muy  bien,  doctor;  es  cosa  hecha. 
Diana..     [Con  disgusto.)  (Oh!) 
Teob.       [Bajo  á  Dorval.)  (Gracias,  gracias.) 
Franc.     Vamos,  vamos.  La  orquesta  delante;  en  segui- 
da el  señor   Marqués;    luego   los  padrinos  y  la 
criatura;  nosotros  en  pelotón.  Marchen.  {Em- 
piezan á  salir  los  músicos  tocando  el  mismo  aire 
que  al  principio.)  Vívanlos  padrinos;    viva   el 
señor  Marqués;  viva  el  doctor;  viva  mi  hijo. 
Todos.     Vivan,  vivan.  (Vánse  todos  menos  Diana  que  se 

queda  sentada  en  un  banco  pensativa.) 
Diana.     Ese  joven  aqui.  Oh!  Dios  mió;  qué  horrible  se- 
mejanza! ^^  i^v^m^-.  ' 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Diana Jorge. 

Jorge.     {Que  ha  salido  con  gran  misterio,  se  acerca  len- 
tamente á  Diana.)  Diana! 
Diana.     {Levantándose  sobresaltada.)  Jorge! 
Jorge.      Silencio. 
Diana.  -  Tu  presencia  me  anuncia  alguna  desgracia. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  del  castillo  de  Montville  :  puerta  al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Marqués,  Diana,  María  y  í/es/ji/es Francisco. — El  Mar- 
qués estará  esctibiendo  á  la  izquierda ,  María  á  su  lado 
cosiendo  y  Diana  leyendo  al  opuesto  lado. 

Marq.  (No  puedo  adivinar  en  qué  consiste  esta  equi- 
vocación. Las  partidas  están  bien  sumadas.) 

Diana.  (Me  dijo  que  tenia  que  hacerme  una  revelación 
muy  importante,  y  me  pidió  una  cita  para  hoy.) 

María.  Diana ;  mira  qué  bonila  está  la  gorra  que  he 
hecho  para  mi  ahijado  Teobaldo.  Teobaldo !  Qué 
bonito  nombre.  INo  es  verdad  ? 

Diana.      Sí  ,  ciertamente. 

Marq.      (Imposible.  Me  vuelvo  loco.)  {Tirando  la  pluma.) 

Frang.      Una  carta  para  el  Sr.  Marqués. 

Diana.      De  Jorjetal  vez?...  {Levantándose sobresaltada.) 

Marq.      De  Jorje?  Está  aqui?  Se  atreve  á  escribirme  ? 

Diana.     No  sé:  yo  no  he  dicho... 

Marq.  Es  que  no  quiero  que  venga  aquí :  no  quiero 
verle.  Lo  entendéis?  no  quiero. 

Diana.     Calmaos  ,  padie  inio. 

María.     {Tomando  la  carta.)  El  sello  es  de  París. 

Diana.      {Con  alegría.)  (Ah  !) 

Marq.       {Cogiendo  la  carta.)  A  ver  ,  á  ver. 

María.  Francisco ,  toma  esta  gorrita  para  mi  ahijado. 
Luego  me  le  traerás  para  ver  qué  tal  le  sienta. 

Franc.     Qué  buena  sois  L 

María.  Ya  ves  que  no  hago  muy  mala  madrina.  No  pue- 
de decirse  otro  tantt)  del  padrino. 


Diana. 
Franc. 

María. 
Diana. 
Franc. 
María. 

Franc. 

Marq. 

Diana. 
María. 
Marq. 


María. 
Marq. 


Diana. 
María. 
Marq. 
Franc. 


María. 
Diana. 
Marq. 

María. 

Diana  . 
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(Siempre  pensando  en  él...) 

Desde  una  ventana  me  ha  parecido  verle  entre 

los  árboles  del  jardín. 

(Muy  contenta.)  De  veras. 

Mira  no  te  hayas  equivocado. 

[Dudando.)   No  ,  no  estoy  muy  seguro. 

Pues  cuando  no  se  puede  asegurar  una  cosa,  no 

se  dice.  Anda,  anda  á  ver  si  es  él. 

De  paso  le  pondré  la  gorrita  á  mi  Teobaldo ,  que 

de  fijo,  estará  muy  mono  con  ella, 

{Después  de  leer  la  carta.)  Qué  desgracia,  hijas 

mias! 

Una  desgracia  ?... 

Oid:  «Mi  querido  compañero  de  armas  ;  siento 
hacerte  participar  de  mis  penas  ;  pero  necesito 
desahogarlas  en  el  seno  de  mis  amigos.  Los  vie- 
jos no  servimos  para  nada  ,  compadéceme;  soy 
muy  desgraciado.  El  parlamento  de  París,  aten- 
diendo á  la  injusta  demanda  de  mi  sobrino  el 
Marqués  de  Rosval ,  me  ha  declarado  inhábil 
para  la  administración  de  mis  bienes,  me  ha  de- 
clarado loco. » 
Pobrecillo ! 

Y  sabéis  quién  es  ese  Rosval?  Un  infame  que  se 
lo  debe  todo  al  pobre  viejo.  Mucho  me  entriste- 
ce esta  desgracia  que  recae  sobre  mi  más  leal  y 
antiguo  amigo.  Declarado  loco!  Verdad  que  su 
cabeza  no  estaba  muy  firme;    su  memoria...  Oh 
Dios  mío!  Si  algún  dia  yo  también... 
Padre  mió,  qué  idea. 
Queréis  no  decir  esas  cosas? 
Tenéis  razón,  hijas  mias.  Soy  un  insensato. 
(Desde  la  puerta.)  El  señor  vizconde  de  Favc- 
roles  desea  ofrecer  sus  respetos   al  señor  Mar- 
qués y  sus  dos  hijas. 
[Con  alegría.)  {M\l) 
[Contrariada.]  (Otra  vez!) 
Que  pase  al  momento.  (.4  María  con  intención.} 
4  no  ser  que  tú  te  opongas. 
Yo!  Anda,  anda;   dile  que  entre.  (Váse  Fran- 
cisco.) 
(Pobre  María!  Será  preciso  destrozar  su  corazón.) 
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ESCENA  II. 

Dichos. — Teobaldo. 

Marq.  En  el  alma  os  agradecemos,  señor  vizconde,  la 
honra  que  os  dignáis  dispensarnos  con  vuestra 
visita. 

Teob.       Tan  amable  acogida  me  llena  de  júbilo La 

verdad,  lemia  pareceros  indiscreto,  importuno. 

Marq.  Importuno!  No  sois  casi  de  la  familia?  Gracias  á 
vuestro  ahijado ,  existe  entre  María  y  vos  un 
lazo  de  parentesco  formado  por  el  cielo. 

María.  Pero  que  no  por  eso  deja  de  imponer  sus  obU- 
gaciones  sobre  la  tierra. 

Diana.  Estamos  abusando  tal  vez  de  la  bondad  de  este 
caballero.  Todavía  no  le  hemos  preguntado  el 
'  objeto  de  su  visita. 

María.     (Qué  significa  ese  tono?) 

Teob.  Se  trata  de  una  obra  de  caridad.  Nuestro  ami- 
go Dorval,  de  acuerdo  con  el  venerable  cura  de 
la  aldea,  ha  formado  una  asociación  de  socor- 
ros en  favor  de  los  pobres  niños  de  Eireux  á 
quien  la  epidemia  ha  dejado  huérfanos.  Se  han 
dignado  confiarme  el  encargo  de  recojer  las  li- 
mosnas en  algunos  castillos  habitados  de  los 
alrededores,  y  he  querido  empezar  por  este, 
para  honrar  de  ese  modo  á  nuestros  protegidos. 

María.     Os  agradecemos  mucho  la  preferencia. 

Diana.  Ciertamente:  mi  hermana  y  yo  contribuimos 
con  placer  á  tan  piadoso  pensamiento.  (Echa  al- 
gU7ias  monedas  en  la  limosnera  de  Teobaldo.) 

María.  No  lo  permito:  que  cada  uno  contribuya  por  su 
parte,  y  así  los  pobrecitos  huérfanos  sacarán 
mayor  ventaja.  Yo  no  tengo  un  franco;  pero 
aquí  está  mi  cajero,  [Por  el  Marqués.)  que  no 
se  negará  á  adelantarme  una  pequeña  cantidad 
aunque  sea  á  cuenta  de  mi  dote. 

Marq.  Bien  está.  Pero  de  ese  modo  arruinas  á  tu  ma- 
rido. 

Teob.  Qué  mayor  tesoro  que  vuestra  hija  encanta- 
dora? • 
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María.  "  De  veras  lo  creéis  así?  Pues  francamente,  yo 
también. 

Marq.       Ven,  ven,  dame  un  abrazo,  presumidilla. 

Fraivg.  {Desde  la  puerta.)  Mr.  Remond  aguarda  al  señor 
Marqués  en  su  gabinete. 

Marq.  Ah!  sí;  el  notario;  le  estaba  aguardando.  (A 
Teobaldo.)  Dispensadme;  un  asunto  urgente... 
María,  ven  conmigo,  y  fijarás  tú  misma  la  li- 
mosna; ya  ajustaremos  cuentas  el  dia  de  tu  bo- 
da. Adiós,  señor  vizconde. 

María.     Vuelvo  en  seguida. 


ESCENA  III. 


Diana  . — Teobaldo. 


DiAiSA.  (Su  alegría  me  hace  daño!  Antes  de  desvanecer 
sus  esperanzas,  necesito  adquirir  un  indicio  más 
cierto  que  esa  fatal  semejanza.)  {Mira  á  Teo^ 
baldo.} 

Teob.       (Me  hielan  las  miradas  de  esta  mujer.) 

DiAisA.      Pensáis  permanecer  mucho  tiempo  en  este  país? 

Teob.  Tales  son  mis  intenciones.  Y  si  viese  cumplido 
mi  más  ferviente  deseo,  me  fijaría  en  él  para 
siempre. 

Diana.      Sin  embargo,  creo  que  no  habéis  nacido  aquí? 

Teob.       No  señora. 

Diana.  Ha  residido  mucho  tiempo  en  París  vuestra  fa» 
miha? 

Teob.        Nunca. 

Diana.      Nunca? 

Teob.  He  nacido  en  el  centro  de  la  montaña,  y  aUi  mu- 
rió mi  madre. 

Diana.      Y  vuestro  padre,  permanece  allí  todavía? 

Teob.  Soy  huérfano.  Esos  desgraciados  á  quien  habéis 
socorrido  son  mis  hermanos.  Y  como  ellos  nece- 
sito, si  no  el  oro,  el  cariño  de  mis   semejantes. 

Diana.  (Pobre  joven!)  Y  decís  que  vuestro  padre  no  ha 
residido  nunca  en  París? 

Teob.  No  señora,  y  apenas  le  he  conocido.  Era  oficial 
de  marina,  y  poco  después  de  mi  nacimiento  sus 
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deberes  le  oblig^aron  á  separarse  de  mi  madre, 
á  quien  amaba  ciegamente. 

Diana.     [Con  alegría.)  {Oh\) 

Teob.  El  cielo  no  me  permitió  gozar  el  espectáculo  de 
esta  dichosa  unión.  Las  cartas  de  mi  padre;  sus 
preciosas  cartas,  que  he  leido  mil  veces,  son  fie- 
les testigos  de  su  ternura  inalterable,  de  su 
amor  inmenso  hacia  la  que  me  dio  el  ser.  Hé 
aqui  las  últimas  palabras  que  escribió  á  su  es= 
posa:  «Ojalá  que  nuestro  hijo  pueda  algún  dia 
«entregar  su  corazón  á  una  companera  como  la 
«que  debo  ala  bondad  de  Dios!  Ojalá  que,  como 
»yo,  funde  su  mayor  orgullo  en  adorarla,  en 
«respetar  la  fé  de  sus  juramentos!  Entonces 
«comprenderá  cuan  dichoso  puede  ser  un  hom- 
»bre  honrado!»  En  aquella  época  se  hallaba 
combatiendo  por  su  patria,  y  murió  gloriosa- 
mente. Dios  habrá  recompensado  sus  virtudes 
en  el  cielo. 

Diana.  (No,  no  puede  ser  él.)  Seguid.  No  podéis  com- 
prender mi  alegria  al  oiros  rendir  ese  homenage 
de  admiración  y  respeto  á  la  memoria  de  vues- 
tro padre.  Al  escucharos  hablar  de  sus  virtudes 
reconozco  la  nobleza  de  vuestros  sentimientos. 

Teob.  Tales  palabras  me  llenan  de  placer,  porque  veo 
que  me  habia  engañado. 

Diana.  Oh!  y  yo  también.  Señor  vizconde,  hoy  debe=» 
mos  vuestra  visita  á  los  huérfanos  de  Evreux. 
Cuándo  se  la  deberemos  á  nuestra  amistad? 

Teob.       Todos  los  dias,  si  me  lo  permitis. 

Diana,      iba  á  suplicároslo. 

ESCENA  IV. 


Dichos. — María. 

María.  Tomad, caballero.  (Echando  algunas  monedas  en 
la  limosnera  de  Teobaldo.)  Dispensad  que  mi  pa- 
dre no  salga  á  despediros.  El  notario  le  detiene. 
[Bajo  ú  Diana.)  Por  fortuna,  ^     ¡ 

Diana.      (Qué  quieres  decir?) 


—  SI- 
MARÍA. (Jorge  está  aqui;  sigue  mis  pasos,  quiere  hablar- 
te á  solas.) 

Diana.      (Jorge!) 

Teob.  Mi  visita  se  prolonga  demasiado  y  los  deberes 
de  la  caridad  me  obligan  á  ausentarme. 

María.  Supongo  que  iréis  á  la  quinta  de  Derville  que 
es  la  más  próxima;  no  me  neguéis  la  honra  de 
enseñaros  el  camino. 

Teob.  Os  doy  mil  gracias  por  vuestra  amabilidad,  se- 
ñorita. (.4  Diana.)  Quiera  el  cielo  proporcionar- 
me ocasión  en  que  demostraros  la  viva  gratitud 
que  me  inspiran  vuestras  bondades. 

Diana.  Adiós,  señor  vizconde:  ya  sabéis  que  mi  amistad 
es  sincera. 

María.  (Al  tiempo  de  retirarse  con  Teobaldo.)  Veis  cuan 
buena  es  mi  hermana. 

Teob.       Con  placer  lo  confieso.  (Fá?ise.) 

ESCENA  V. 

Diana  y  Jorge. 


Diana.  Jorge  vá  á  venir.  Qué  me  querrá?  Dios  mió,  que 
no  le  vea  mi  padre! 

Jorge.      Diana,  estás  sola? 

Diana.  Jorge,  ¿qué  vienes  á  hacer  aqui?  No  sabes  que 
si  ese  pobre  anciano  te  vé,  perderá  la  poca  razón 
que  le  queda? 

Jorge.      La  poca  razón  que  le  queda. 

Diana.     Tú  solo  fuiste  la  causa  de  sus  males. 

Jorge.  Escucha.  Hace  ocho  dias  recibí  una  carta  de  mi 
tio  en  que  se  negaba  á  darme  una  cantidad  que 
le  habia  pedido. 

Diana.     Harto  generoso  fué  contigo. 

Jorge.  Eso  no  es  del  caso.  Agoviado  de  deudas,  ame- 
nazada mi  libertad  y  mi  honra  por  el  más  implaca- 
ble de  mis  acreedores,  dudé  entre  la  fuga  y  el 
suicidio.  La  desesperación  me  sugirió  una  idea 
salvadora.  Recordé  que  entre  los  muebles  de  tu 
difunta  madre,  que  ahora  están  en  vuestra  casa 
de  Versalles,  habia  un  secreter  en  que  acostum- 
braba á  guardar  sus  joyas,  que  eran  riquísimas. 
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Nada  encontré.  Parecíame  imposible  que  aquel 
mueble  no  ocultase  algún  secreto,  y  resolví  ha» 
cerle  pedazos. 

Diana.      Osaste? 

Jorge.  No  me  engañé:  una  de  las  columnas  que,  le  sos- 
tenían estaba  hueca ,  y  allí  encontré  el  tesoro 
que  buscaba. 

Diana.      Un  tesoro? 

Jorge.      Sí!  aquí  está.  (Sacando  un  papel.) 

Diana.     Qué  signiíica? 

Jorge.  Escucha.  (Lee.)  «No  quiero  que  la  muerte  me 
«sorprenda  sin  haber  pagado  la  deuda  de  grati- 
»tud  que  contrage  con  vos.  Hace  cinco  años.... 
»no  podéis  haberlo  olvidado...  La  fecha  es  del 
»16  de  octubre  de  1798.» 

Diana.     (Dios  mió!) 

Jorge.  «Hace  cinco  años  me  ayudasteis  á  ocultar  una 
«horrible  desgracia,  una  falta  que  Dios  perdo- 
>»nará  sin  duda,  pero  que  nunca  hubieran  per- 
«donado  los  hombres.  Gracias  á  vos,  María,  esa 
«desdichada  hija  del  crimen...» 

Diana.     {Soy  perdida.) 

Jorge.  «Esa  desdichada  hija  del  crimen  tendrá  un 
«nombre  y  una  fortuna.  Gracias  á  vos,  su  ma- 
«dre,  mi  pobre  Diana,  no  morirá  de  vergüenza. 
«Tales  servicios  no  tienen  nunca  suficiente  re- 
«compensa.  No  rehuséis,  sin  embargo,  esta 
«mezquina  prueba  de  mi  eterna  gratitud.— Te- 
«resa  de  Montville.»  El  sobre  está  dirigido  al 
doctor  Palmieri  en  Ñapóles.  Al  lado  de  esta  car* 
ta  habia  una  cartera  que  contenia  una  suma  de 
quince  mil  libras.  Ya  volaron.  Mi  noble  tia  es* 
cribió  sin  duda  este  precioso  billete ,  algunos 
días,  acaso  algunas  horas  antes  de  que  le  aco- 
metiese el  terrible  accidente  que  la  quitó  la  pa- 
labra y  la  razón,  antes  de  quitarle  la  vida.  A 
nadie,  por  consiguiente,  pudo  revelar  su  exis- 
tencia, Ya  comprenderás,  querida  Diana,  que 
tal  descubrimiento  ha  cambiado  completamente 
mis  planes.  María  es  tu  hija,  y  debe  su  vida  á 
un  crimen...  (Mientras  Jorge  ha  dicho  todo  esto, 
Diana  permanece  inmóvil  con  la  vista  clavada 
en  el  suelo,) 


Jorge. 
Diana, 
Jorge. 

Diana. 
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Jorge! 

Aquí  !o  dice. 

Toda  mi  sangre  hubiera  dado  porque  esa  carta 
fatal  no  hubiese  caido  en  tus  manos;  pero  pues- 
to que  todo  lo  sabes ,  no  debo  consentir  que 
ullrages  mi  nombre,  que  me  creas  culpable. 

Y  qué  podrás  decir?  Esta  carta  prueba  que  Ma- 
ría no  es  hija  del  Marqués. 

Es  verdad. 
Entonces... 

Dios  es  testigo  de  que  no  tengo  que  arrepentirme 
de  la  másleve falta.  Escúchame,  Jorge,  y  enton- 
ces tendrás  piedad  de  mí.  No  ignoras  la  horrible 
catástrofe  ocurrida  el  10  de  Agosto  de  1792.  Tam- 
bién sabrás  que  un  tropel  desenfrenado  me  se- 
paró de  mi  padre,  y  que  fui  envuelta  entre  las 
ruinas  de  un  tablado  que  el  pueblo  derribó  en 
su  carrera.  Pero,  lo  que  ignoras,  lo  que  na- 
die ha  sospechado  jamás,  es  que  un  hombre 
desconocido  me  arrancó  de  aquel  sitio  y  me  con- 
dujo desmayada  á  la  sala  baja  de  una  casa  veci- 
na. El  tormento  de  una  lucha  impia,  sacrilega, 
me  devolvió  la  razón.  El  miserable  á  quien  re- 
chazaron mis  manos  desfallecidas,  huyó  espanta- 
do por  mis  gritos,  ó  más  bien  por  los  de  su  con- 
ciencia. No  pronunció  una  sola  palabra,  y  la  os- 
curidad me  ocultó  su  semblante.  Hallé  por  fin 
á  mi  padre,  herido,  ensangrentado.  Me  creía 
muerta,  y  al  verme  se  arrojó  en  mis  brazos  loco 
de  alegría.  Ojala  hubiera  encontrado  un  cadá- 
ver en  vez  de  una  hija  deshonrada. 

Y  no  sabes  el  nombre  del  infame? 
No. 

Ningún  indicio  conservas  que  te  pueda  descu- 
brir su  paradero? 

Sí:  un  medallón  con  su  retrato  que  encontré  á 
mis  pies,  y  que  perdió  sin  duda  al  huir.  Cuando 
comprendí  todo  lo  horrible  de  mi  infortunio, 
quise  morir;  pero  necesitaba  llevar  á  la  tumba 
el  consuelo  de  saber  que  alguien  rezaría  por  mí 
en  el  mundo,  y  recibirla  bendición  de  mis  pa- 
dres. Me  arroje  á  sus  plantas,  salió  por  primera 
vez  de  mi  boca  el  secreto  que  me  hacia  tan  des- 


graciada. 
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Pobre   padre 


mió!    Madre  adorada! 


No  me  rechazaron,  Jorge;  tuvieron  piedad  de  mi. 

Jorge.      Sabe  el  Marqués?.. 

OíANA.  Todo.  Vive,  me  dijo.  Yo  le  juro  perseguir  sin 
tregua  ni  descanso  á  tu  vil  seductor,  y  vengar  tu 
honra  con  su  muerte.  Tú  nada  tienes  que  te- 
mer. Dios  vé  lu  inocencia:  en  el  seno  de  tus  pa- 
dres hallarás  el  consuelo  que  necesitas;  ellos 
ocultaián  al  mundo  tu  infortunio;  ellos  velarán 
por  el  hijo  de  tus  entrañas.  [Pausa.)  Perseguida 
entonces  nuestra  fnmilia  por  aquellos  foragidos 
que  se  llamaban  hombres  libres,  tuvimos  que 
abandonar  precipitadamente  la  Francia.  A  Ña- 
póles nos  condujo  mi  padre,  y  allí  nació  María. 
Palmieri  fué  nuestro  generoso  cómplice.  Cuando 
pudimos  volver  á  nuestra  patria,  mi  padre  dijo 
á  todos  sus  amigos,  presentándoles  á  Maria, 
que  el  cielo  habia  querido  hacer  dichosa  su  ve^ 
jéz  concediéndole  otra  hija.  Ya  lo  sabes  todo, 
Jqrge.  En  tus  manos  está  mi  suerte  y  la  de  Ma- 
ría, la  vida  de  mi  padre  ,  la  honra  de  una  fami- 
lia ;  pero  tú  callarás,  no  es  cierto?  tú  tendrás 
lástima  de  esta  pobre  mujer. 

JoRf.E.      Con  una  condición. 

Diana.     Habla  ,  (jué  quieres  ? 

Jorge.      Que  firmes  este  papel. 

Diana.      Pero,  que  significa  ?... 

Jorge.      Después  te  lo  explicaré. 

Diana.      Yo  no  puedo... 

Jorge.      No  seré  yo  quien  trate  de  obligarte.  Adiós. 

Diana.     Jorge,  á  dónde  vas  ? 

Jorge.      A  enseñar  esta  carta  á  todo  el  mundo. 

Diana.     No,  no;  á  todo  estoy  dispuesta. 

Jorge.      Firmaras  ? 

Diana.     Amenaza  á  mi  padre  algún  peligro? 

Jorge.      No. 

Diana.     Quieres  atentar  contra  el  porvenir  de  mi  hija' 

Jorge.      No. 

Diana.  Ah  !  se  trata  de  mí  ?  Por  mi  sola  debo  temblar? 
Nada  más  te  pregunto  ;  ya  no  vacilo. — Dame. — 
(Siéntase  y  firma  el  papel  que  Jorge  le  presen- 
ta. Jorge" toca  una  campanilla  y  se  presenta  un 
criado.) 


Jorge. 


Diana. 

Jorge. 
Día  NA. 
Jorge. 
Diana. 
Jorge. 
Diana. 
Jorge. 


Diana, 


Diana. 

Jorge. 
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(Al  criado  dándole  el  papel  que  ha  firmado  Dia- 
na.) Entregn  este  papel  á  la  persona  que  me  es- 
tá aguardando  en  el  pabellón  del  parque.  (Váse 
el  criado.) 

No  has  venido  solo  ?  Qué  persona  es  esa  que  te 
está  esperando? 

Mr.  Leverdier,  juez  consejero  del  parlamento. 
Un  magistrado  aquí !  Qué  quiere? 
Kesponde  á  tu  demanda. 
Ese  papel  que  me  has  hecho  firmar?... 
Ya  estará  en  sus  manos. 
Pero  cuál  es  tu  designio  ? 
No  has  comprendido...  no  has  podido  compren- 
der. 

Qué  me  has  hecho  firmar  ,  Jorg-e? 
La  demanda  de  inlerdiccion  contra  el  Marqués. 
Qué  oigo ! 

Me  hace  falta  una  fortuna  para  satisfacer  la  ava- 
ricia del  que  tiene  en  sus  manos  mi  honor  y  mi 
vida. 

Y  puedes  imaginar  siquiera  que  yo  sea  tu  cóm- 
plice ?...  No  :  olvida  el  más  sanio  de  los  deberes 
para  acabar  con  la  razón  y  la  vida  de  ese  mísero 
anciano  ;  yo  le  protegeré  contra  tí  ;  yo  no  olvi- 
daré jamás  que  es  mi  padre. 
Tú  te  acordarás  únicamente  de  que  María  es  tu 
hija,  y  de  que  yo  lo  sé. 
Eres  un  villano. 

Escucha.  He  disipado  la  herencia  de  mis  padres; 
he  agotado  la  paciencia  y  la  generosidad  del  Mar- 
qués. El  lujo  y  los  placeres  son  mi  vida,  y  nece- 
sito vivir.  No  he  retrocedido  ante  ninguna  bajeza 
para  adquirir  riquezas.  El  juego,  durante  algún 
tiempo,  me  proporcionóla  felicidad;  después  me 
redujo  á  la  desesperación.  En  vano  luché  con- 
,lra  una  suerte  ienaz  y  amontoné  deuda  sobre 
deuda.  Juzgué  que  una  villania  podía  solvarnie, 
y  no  vacilé.  ÍAcercándose  mucho  á  Diana  y  á 
media  voz.)  Hay  un  medio  para  ganar  siempre... 
Call'a!  calla!  me  avergüenzo  al  oírte! 
La  turbación,  el  miedo,  el  temblor  de  mis  ma- 
nos rebelaron  mi  secreto.  El  hombre  á  quien 
intenté  robar,  podía  perderme  con  una  palabra. 
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Fué  generoso;  solo  exigió  un  escrito  en  que  yo 
propio  confesara  mi  falta. 

Diana.      Y  accediste? 

Jorge.  A  todo  lo  que  quiso.  Al  conde  de  Saint-Val  per- 
tenezco en  cuerpo  y  alma.  Desde  entonces  no 
gozo  un  solo  instante  de  tranquilidad;  desde  en- 
tonces no  vivo.  Necesito  rescatar  ese  fatal  papel 
;i  toda  costa,  y  hoy  se  me  presenta   la   ocasión. 

Diana.      Cómo? 

Jorge.  Saint-Val  ha  perdido  al  juego  toda  su  fortuna,  y 
quiere  venderme  la  prueba  de  mi  infamia^  por 
una  suma  inmensa.  Yo  nada  poseo;  y  sin  em- 
bargo, es  preciso  que  antes  de  quince  dias  ese 
papel  esté  en  mis  manos.  Declarado  loco  el 
Marqués,  tú  me  nombrarás  administrador  de 
sus  bienes,  que  son  muchos,  y  entonces... 

Diana.      Qué  horrible  trama!  Jamás  consentiré... 

Jorge.  Ya  te  lo  he  dicho:  quiero  que  se  cumpla  mi  vo- 
luntad, y  se  cumplirá;  nada  puede  hacerme  re- 
troceder. 

Diana.      Jorge! 

Jorge.  Basta:  un  médico  de  los  alrededores  vá  á  venir 
dentro  de  un  instante:  la  más  leve  prueba  bas- 
tará para  acreditar  el  estado  de  demencia  del 
Marqués. 

Diana.  Pero  yo  no  puedo  consentir  en  tan  indigno  aten- 
tado. 

Jorge.  Entonces  publicaré  tu  deshonra.  Los  mismos 
que  te  creían  pura  y  sin  mancha,  no  creerán 
en  tu  inocencia,  y  arrastrarán  tu  nombre  por  el 
fango. 

Diana.      Galla!  calla! 

Jorge.  Ni  tu  padre  se  librará  de  la  infamia:  él  engañó 
al  mundo  entero  para  ocultar  tu  deshonra,  y  dio 
su  nombre  á  una  hija  del  crimen.  ¿Sabes  lo  que 
dirán  de  ese  anciano  á  quien  tanto  respetan 
ahora?... 

Diana.     Basta!  no  puedo  más! 

Jorge.      (Triunfaré.) 

Diana.      Por  Dios,  Jorge,  desiste  de  tan  inicuo  propósito! 

Jorge.      No. 

Diana.      Por  la  memoria  de  tu  madre! 

Jorge.      Todo  es  en  vano.  Ay  de  tí,  si  no  me  obedeces! 
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Diana.     Pero  es  preciso  que  mi  padre  lo  sepa  todo. 

Jorge.      Ni  una  palabra. 

Daina.  Me  maldecirá  creyéndome  culpada.  Nada  podrá 
detenerme.  (En  este  momento  aparecen  en  la 
puerta  del  fondo  Dorval,  Mr.  Leverdier,  un 
criado  y  rfos  caballeros.)  Ah!  (Al  verlos.) 

Jorge.      [Bajo  á  Diana.)  (Silencio!) 

ESCENA  TI, 

Dichos. — Dorval. — Mr.    Leverdier. — Un  criado. 


Jorge. 

Leverd. 
Dorval. 


Jorge. 
Dorval. 


Leverd. 
Dorval. 

Diana. 
Jorge. 
Dorval. 


Diana. 
Dorval. 


Jorge. 


Entrad,  caballeros.  (.4  Diana.)  Mr.  Leverdier, 
juez  consejero  del  parlamenlo.  {Al  criado.) 
Anuncia  al  señor  Marqués  la  llegada  de  estos  se- 
ñores. (Váse  el  criado,] 

Siento,  señora,  que   tan  triste  motivo  me  pro- 
porcione la  honra  de  conoceros. 
Me  han  dicho  que  vuestra  firma  autoriza  la  de- 
manda  de  interdicción    contra    vuestro  padre. 
{Diana  baja  los  ojos.)  Hablad  señara;  es  cierto? 
(Al  ver  la  turbación  de  Diana.)  Podéis  dudar?.. 
No  hablo  con  vos,  caballero.  (A  Diana  después 
de  un  momento.)  Vuestro  silencio  mehace creer 
que  no  me  han  engañado. 
Debió  bastaros  mi  palabra. 
Dispensadme:  pero  aun  cuando  esta  señora  nos 
desmiente,  dudo  todavía. 
(Qué  tormento!)  {A  Jorge.)  (Por  piedad!) 
(Silencio')  [Dorval  los  observa.) 
(Qué  significa?..  Algún  misterio  hay  en  todo  eslo 
que  no  puedo  comprender:  sin  duda  ninguna, 
Diana  es  víctima  de  ese  malvado.  Oh!  pero  yo 
salvaré  al  Marqués;  yo  le   defenderé  contra    el 
mundo  entero.  María,  advertida  por  mi,  ha  cor- 
rido á  prevenirle.) 
(Cuánto  sufro!; 

(.4  Jorge.)  Creéis,  caballero,  que  el  señor  Mar- 
qués ha  perdido  la  razón  hasta  el  punto  de  que 
sea  preciso  condenarle  aun  encierro? 
Perdonad,  doctor:  tan  solo  tratamos  de  impedir 
las  especulaciones  ruinosas  á  que  el  Marqués  ex- 
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pone  su  fortuna;  pero  su  libertad  será  respe- 
tada. 

DoRVAL.  Y  quién  os  dá  el  derecho  de  decir  á  la  justicia, 
«no  vayas  mas  allá?»  Desde  el  momento  en  que 
la  ley  se  apodera  de  un  hombre  ,  la  fortuna,  la 
libertad,  la  vida  de  este  hombre  le  pertenecen. 
Mirad  no  os  arrepintáis  demasiado  tarde  de  ha- 
ber causado  una  horrible  desgracia. 

JoKGE.  Esta  señora  responderá  por  mí;  ella  está  más 
directamente  interesada  en  que  la  fortuna  del 
Marqués  no  desaparezca  por  completo.  Su  vo- 
luntad es  la  mia. 

Diana.      (Miserable!) 

DoRVAL.   (Mirando  á  Diana  y  á  Jorge.)  No  me  habla  en- 


í'ranc. 
Diana. 

Jorge. 


ganado 


(Desde  la  puerta.)  El  señor  Marqués. 
[Bajo  á  Jorge.)  (Mi  padre!   Jorge,   nunca  po- 
dré!..) 

(Bajo  ú  Diana.)  (Una  palabra,  un  geslo  que  me 
haga  traición,  y  publico  aqui  mismo  tu  deshonra.) 


ESCENA  VII. 

Dichos. — El  Marqués  y  María. 


María. 

Marq. 

María. 

Marq. 


Leverd. 
Marq. 


María. 
Marq. 


[Bajo  al  Marqués.)  (No  olvidéis  vuestra  promesa.) 
(Pero  que  es  lo  que  pretenden?) 
(No  lo  sé:  el  doctor  solo  me  dijo  que  procuraseis 
permanecer  tranquilo.) 

(Bien,  hija.)  Oh!  amigos  mios  :  cuánto  me 
alegro  de  veros  en  mi  casa!  Querido  doctor,  ha- 
ce una  semana  que  os  esperamos  con  impacien- 
cia. Nuestra  amistad,  Mr.  Leverdier,  es  muy 
antigua;  debe  ser  por  tanto  más  sincera.  Nunca 
olvidaré  que  hace  quince  años  me  prestasteis  un 
señalado  servicio. 

(Con  asombro  y  mirando á  Jorge,)  Recordáis!... 
A  los  viejos  lan  solo  nos  resta  lo  pasado.  Si  los 
recuerdos   halagüeños  se  borrasen   de  nuestra 
memoria,  qué  nos  quedarla?  Nada. 
(Bajo  al  Marqués.)  Bien,  padre  mió! 
Sentaos,  señores.  (Los  criados  acercan  sillones.) 


Jorge. 

íMarq. 
Diana. 

María. 

Marq. 

Jorge. 

Marq. 

Jorge. 

Maro. 


Leverd. 


Marq. 


Jorge. 
María. 

Marq. 

Leverd. 

Marq. 
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Supongo  que  la  casualidad  no  os  habrá  reunido 
aqui? 

{Hasta  este  momento  ha  estado  de  modo  que  no 
le  vea  el  Marqués.)  No  señor. 
Eh?  Quién  me  ha  dirigido  la  palabra? 
(Ah!) 

(Calma,  por  Dios!) 

Qué  hacéis  aqui,  caballero?  qué  queréis' 
Tío.  yo... 

Silencio!  Os  prohibo  darme  ese  nombre. 
Vuestra  edad,  vuestro  infortunio  me  imponen  el 
deber  de  no  traspasar  los  límites  del  respeto. 
Dios  me  perdone!  Creo  que  me  compadece!... 
[Esforzándose  por  demostrar  serenidad  y  diri- 
giéndose á  Mr.  Leverdier.jEn  fin,  caballero,  os 
dignareis  explicarme  el  objeto  de  vuestra  vi- 
sita? 

Se  trata,  señor  Marqués,  de  poner  término  á  las 
justas  inquietudes  de  vuestra  familia,  que  teme 
por  vuestra  fortuna. 

Ah!  me  pide  cuentas?  Él  á  mi?...  La  ocurrencia 
es  peregrina!  Se  cree  mi  acreedor?  Ja,  ja,  ja... 
Pero  si,  tiene  razón;  le  debo  todas  las  desgra- 
cias de  mi  vida;  le  debo  la  sola  mancha  que  ha 
podido  afrentar  mi  apellido:  le  debo  la  desespe- 
ración, la  muerte  de  su  madre,  que  era  mi  her- 
mana. La  deuda  es  inmensa;  pero  aun  puedo 
pagársela  con  mi  maldición. 
No  debo  yo  calificar  vuestras  palabras. 
[Bajo  al  Marqués.)  Me  habíais  prometido  no  en- 
fureceros! 

Y  cómo  quieres  que  permanezca  tranquilo  de- 
lante de  ese  miserable? 

Calmaos,  señor  Marqués.  Aseguran  (jue  vuestra 
razón  se  extravia  en  algunas  ocasiones;  que  ha- 
béis perdido  la  memoria. 
¡Siempre  lo  mismo!  Mi  memoria!  mi  memoria! 
No  us  he  reconocido  al  instante?  No  puedo  da- 
ros cuenta,  uno  por  uno,  de  todos  los  acontL^ci- 
mientos  de  mi  vida?  l'or  olra  [)arte,  con  ({ué  de- 
recho apoyáis  la  demanda  de  esc  hombre?  Quién 
es  él  para  pedirme  cuenta  de  mis  acciones?  Mi 
fortuna  es  de  mis  hijas. 
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Leverp.  Sé  cuál  es  mi  obligación.  Kstoy  autorizado  para 
hablaros  asi. 

Marq.       Por  quién? 

Diana.     (Qué  vá  á  ser  de  mi?) 

DoRVAL.  Os  suplico,  señor  magistrado,  que  terminemos 
esta  escena.  Yo  os  afirmo  que  el  Marqués  con- 
serva entero  su  juicio. 

Jorge.  No  es  bastante:  vuestro  dictamen  puede  ser  in- 
teresado. 

DoRVAL.   y  vuestra  conducta  es  infame. 

Leverd.   Caballero. 

Jorge.      Me  ultrajáis? 

DüRVAL.   Os  digo  la  verdad. 

Marq.  Basta:  me  habéis  dicho  que  estáis  autorizado; 
por  quién?  Hablad. 

Jorge.      Por  vuestra  hija  Diana. 

Marq.  [Levantándose  furioso.)  Mientes,  villano,  mien- 
tes. 

Leverd.    Perdonad. 

DoRVAL.   Calmaos. 

Marq.  Silencio.  Está  calumniando  á  mi  hija.  Ven  acá 
Diana.  Hasoido  á  ese  malvado?  Dice  que  tú?.... 
Estás  llorando?  Pobre  hija  mia!  Piensas  que  yo 
lo  creo?  No:  ven  á  mis  brazos;  y  tú  también  ,  Ma- 
ña, ks'i.  {Abrazándolas.)  Vo^olrss  me.  defende- 
réis ¿no  es  verdad?  Vosotras  que  sabéis  que  no 
estoy  loco. 

María.     Sí,  padre  mió;  os  defenderemos. 

Marq.  Señor  magistrado,  ya  veis  que  mis  hijas  nada 
piden  contra  mí:  que  Jorge  es  un  impostor. 

Jorge.  Sin  embargo,  esta  firma  prueba  lo  contrario. 
{Presentándole  el  papel  que  firmó  Diana.) 

DoRVAL.   (Pobre  mujer!) 

Diana.     {Con  resolución.)  Padre  mío! 

Jorge.      {Bajo  á  Diana.)  (Silencio!) 

Marq.       Ese  papel... 

Diana.      (Bajo  á  Jorge.)  (Por  compasión!) 

Jorge.  Leeá.  {Diana  llena  de  confusión  se  aparta  del 
Marqués.) 

Marq.  Por  qué  te  apartas  de  mi  lado?  Por  qué  bajas 
los  ojos?  Por  qué  tiemblas?  Vamos,  responde. 

DoRVAL.  Señor  Marqués,  no  creáis... 

María.     Padre  mío!... 
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Marq.  Dejadme...  Habla,  habla.  [Diana  dirige  á  Jorge 
una  mirada  suplicante:  éste  permanece  impasi- 
ble,) Con  que  es  cierto?  Tú  me  acusas?  Tú  me 
condenas?  Tú,  Diana... 

Diana.      (Y  no  puedo  hablar!) 

Marq.  Pero  tú  sabes  que  no  estoy  loco!  Tú  no  puedes 
dudar  de  mi  memoria! 

Diana.      (Dios  mió!  Dios  mió!) 

Marq.       Lo  pasado  está  delante  de  mis  ojos   sin   nubes 

que  lo  oscurezcan:  acontecimientos,  fechas 

Quieres  que  te  recuerde  una?  Tú  tampoco  pue- 
des haberla  olvidado.  La  noche  del  10  de  Agos- 
to... 

DoRVAL.   (La  noche  del  10  de  Agosto?) 

Diana.      (Qué  va  á  decir?) 

Marq.  Terrible  noche,  no  es  verdad?  Aun  me  figuro 
estar  en  ella.  Aquel  labiado  que  el  pueblo  der^ 
ribo;  yo  herido,  cubierto  desangre.  Aquella 
mujer  desmayada.  Todos  gritaban,  «está  muer" 
ta.»  INo,  no;  estaba  deshonrada. 

DoRVAL.    Deshonrada! 

Marq.       Sí,  sí... 

DoRVAL.    El  nombre  de  aquella  mujer... 

Marq.       Yo  lo  sé:  yo  puedo  decíroslo.  Se  llamaba... 

Diana.  {Bajo  al  Marqués  y  sin  que  ninguno  lo  advier- 
ta.) (Delante  de  ella  no,  padre  mío!) 

DoRVAL.    Acabad. 

María.     Sí;  cómo  se  llamaba? 

Marq.  Tú  me  lo  preguntas?  Tú,  María?  No,  no;  seria 
horrible!  Yo  no  me  acuerdo  de  nada!  Lo  que 
acabo  de  decir  es  un  sueno!  Já,  já,  já!...  No  me 
creáis:  estaba  delirando!..  Quién  cree  en  las 
palabras  de  un  loco?..  Y  yo,  señores,  estoy  loco; 
sí.,  loco...  loco!  [Cae  sin  sentido.  Doruat,  Dia- 
na y  María  corren  á  socorrerle.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Un  gabinete  elegante. — Un  secreter  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Marqués    y  Dorval. 

Mauq.  {El  Marqués  estará  sentado  á  una  mesa  arre- 
glando varios  papeles.)  No  estaré  tranquilo  lias- 
ta  quehaya  asegurado  la  suerte  de  María.  Pues- 
to que  el  vÍ7Xonde  la  ama,  hoy  mismo  será  sn 
esposo.  Tomad  ,  querido  doctor  ;  CvStos  son  los 
datos  indispensables  para  la  redacción  del  con-* 
trato  de  boda  :  vos  se  los  entregareis  á  mi  no- 
tario. Al  mismo  tiempo  os  suplico  que  activéis 
las  diligencias  necesarias.  [Dándole  la  mano.)  Es- 
-ta  vez  un  amigo  leal  y  un  digno  magistrado  han 
destruido  las  esperanzas  de  Jorge  :  más  adelan- 
te, quién  sábelo  que  podra  suceder?...  No  per- 
dais  tiempo,  doctor. 

Dorval.  (Saldré  de  aquí  sin  haber  intentado  siquiera...) 

Marq.      Que  os  detiene  ? 

Dorval.   Perdonadme,  señor  Marqués...  Quisiera... 

Marq.       Qué,  ofrece  alguna  dificultad  este  casamiento? 

Dorval.    No  ;  no  es  eso. 

Marq.       Me  habíais  asustado.  Hablad,  entonces,  hablad. 

Dorval.  El  temor  de  despertar  en  vos  recuerdos  doloro- 
sos... Ayer  en  un  acceso  de  furor  hablasteis  de 
una  desgracia;  de  una  pobre  mujer  deshonrada. 

iMarq.  (Con  exlrañeza.)  Y  qué  interés  os  mueve  á  ha- 
blarme de  ella  ? 

Dorval.  (Desconcertado .)  Ninguno...  Pero  ya  sabéis  el 
deber  que  me  he  impuesto...   Toda  desgracia 
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me  interesa.  Vive  esa  mujer? Sabéis  su  nombre? 

Marq.  Lo  sé,  pero  no  puedo  decíroslo.  Además,  nada 
podríais  hacer  por  ella;  ha  muerto. 

DoRVAL.  (Muerta ,  Dios  mío!  {Váse.  El  Marqués  toca  una 
campanilla  y  sale  Francisco.) 

Marq.  Escucha.  Es  preciso  preparar  el  salón  grande 
para  una  recepción. 

Fraisc.     Ya  lo  sé;  la  señorita  María  me  ha  mandado  eii-> 
cenderlas  arañas  y  colocar  flores  por  todas  par- 
tes. Por  cierto  que  al  darme  estas  órdenes  ma- 
nifestaba mucha  alegría. 

Marq.       Como  que  se  trata  de  su  boda. 

Fraisc.  De  veras?  Oh!  entonces  voy  á  desplegar  toda 
mi  habilidad  para  que  el  salón  este  magnífico. 
Voy  á  dejar  el  jardín  sin  flores  ,  y  á  agotar  en 
esta  noche  toda  la  cera  de  un  año.  [Váse.) 

ESCENA  11. 

'     El  Marqués,  luego  Diaisa. 

Marq.  Ella  al  menos  será  dichosa!  Ella  que  ha  tenido 
compasión  de  este  pobre  viejo  :  ella  que  me  de- 
fendió contra  todos.  [Pausa.)  Diana...  mi  hija 
quiere  privarme  de  mi  libertad  ;  quiere  encer- 
rarme como  á  un  loco.  Me  acusa  ante  un  tribu- 
nal ¡Jesús  !  parece  mentira  ! 

Diana.      [Desde  la  puerta.)  Estáis  solo,  padre  mió? 

Marq.  Quién  es?  [Volviéndose.)  Diana  I  Tú  aquí?  qué 
quieres  ? 

Diana.  Echarme  á  vuestros  pies  :  explicaros  mi  con- 
ducta. 

Marq.       Es  inútil:  ya  sabes  que  no  quiero  verte. 

DiAiSA.      No  me  neguéis  ese  consuelo. 

Marq.  Y  qué  podra  decir  la  cómplice  de  uu  miserable 
impostora  La  hija  desnaturalizada  que  calumnia 
á  su  padre  ,  que  le  acusa,  que  le  mala  sin  pie- 
dad? 

Diana.      Oh!  señor  !... 

Marq.  Quita  ,  quita  ;  me  causas  horror  !  [Rechazán- 
dola.] 

Diana.     Oh  I  Dios  mío !  (Llorando.) 
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Marq.  No,  no  me  conmueven  tus  lágrimas:  no  creo  en 
ellas. 

Diana.  Esas  palabras  son  mi  más  terrible  castigo.  Y 
sin  embargo,  á  estas  lágrimas  de  fuego,  á  este 
dolor  que  destroza  mi  alma,  vá  unido  un  dulcí- 
simo consuelo:  la  esperanza  de  que  tendréis 
lástima  de  mi. 

Marq.      Yo!.. 

Diana.      Si,  padre  mió! 

Marq.  No  lo  esperes.  Tu  crimen  ha  roto  todos  los  la- 
zos que  nos  unian. 

Diana.  Crimen  horrible,  no  es  verdad?  Esta  hija  á  quien 
tanto  habéis  querido;  que  tan  crueles  sacrificios 
os  debe;  por  quien  hubierais  dado  contento 
hasta  la  última  gota  de  vuestra  sangre,  lo  ha 
olvidado  todo  en  un  instante,  y  destroza  sin 
piedad  vuestro  noble  corazón,  pisotea  vuestras 
canas  y  une  su  voz  á  la  de  un  malvado  para  acu- 
saros delante  de  la  justicia... . 

Marq.       Calla,  calla!... 

Diana.  Espanta  mi  crimen!  Y  sin  embargo;  si  Jorge, 
viendo  frustradas  sus  esperanzas  inventase  una 
nueva  infamia,  yo  estaría  á  su  lado,  yo  seria 
otra  vez  su  cómplice. 

Marq.       Diana! 

Diana.  Sí;  y  vos  mismo  me  lo  aconsejareis  cuando  se- 
páis que  posee  nuestro  secreto. 

Marq.       Quédices^.. 

Diana.  Sabe  que  María  no  es  vuestra  hija:  sabe  que  yo 
soy  su  madre. 

Marq.       Maldición! 

Diana.  Ya  veis,  padre  mió,  que  es  preciso  que  Jorge 
calle  y  que  yo  sea  su  cómplice  hasta  el  fin.  Pero 
vos  sabréis,  vos  solo,  que  no  soy  una  hija  des- 
naturalizada; que  os  amo  y  os  respeto.  Y  ya  que 
no  podáis  abrirme  vuestros  brazos ,  permitiréis 
al  menos  que  riegue  con  las  lágrimas  de  mis  ojos 
esta  mano  bienhechora.  Y  cuando  todo  el  mun- 
do, cuando  la  hija  de  mis  entrafias  maldiga  mi 
nombre,  vos,  allá  en  el  fondo  de  vuestro  cora* 
zon,  guardareis  un  sentimiento  de  piedad  para 
la  pobre  Diana,  para  esta  madre  infehz. 

Marq.      Ven,  hija  mia,  ven  á  mis  brazos!  Terrible  es  tu 
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sacrificio!  Üios  te  dará  fuerzas  para  llevarlo  á 
cabo  y  te  premiará  en  el  cielo.  Ahora ,  llora 
aqui,  en  el  seno  de  tu  padre,  que  te  perdona  y 
te  bendice. 

Diana.      Ah!  padre  mió!  que  consuelo  recibe  mi  corazón! 

Marq.  Yo  también  sufro  menos  desde  que  sé  que  eres 
digna  mi  amor. 

Franc.  [Desde  la  puerta.)  El  caballero  Jorge  de  Mont^ 
ville  desea  hablaros,  señora. 

Marq.  El!  Oh!  mis  pistolas!  quiero  matar  á  ese  vi- 
llano! 

Diana.  Padre  mió,  qué  vais  á  hacer?  Es  preciso  com* 
prar  el  silencio  de  Jorge  á  cualquier  precio. 

Marq.  Sí,  es  verdad.  Iba  á  hacer  inútil  tu  sublime  sa- 
criñcio.  Recíbele;  accede  á  todo  lo  que  quiera; 
díle  que  estoy  pronto  á  darle  mi  fortuna,  mi  vi- 
da... pero  que  evite  mi  presencia;  que  yo  no  le 
vea,  porque  entonces  le  mataría.  {Váse.) 

ESCENA  II. 

Diana  y  Jorge. 


Diana 
Jorge. 


Diana. 

Jorge. 

Diana. 
Jorge. 

Diana. 
Jorge. 

Diana. 
Jorge. 


Valor,  Dios  mío! 

[Mirando  hacia  el  lado  por  donde  se  fué  el  Mar- 
qués.) «Que  yo  no  le  vea,  porque  entonces  le  ma- 
taria.»  Desprecio  las  amenazas. 
Jorge! 

«Accede  á  todo   lo  que  quiera:»  esto  ya  es  otra 
cosa. 

Has  oído?... 

Sus  últimas  palabras  solamente;  no  te  alarmes. 
Me  basla  saber  que  me  tiene  miedo. 
Infame! 

Vamos;  déjate  de  injurias,  y  préstame  diez  mi- 
nutos de  atención. 

Qué  nueva  infamia  le  ha  sugerido  el  infierno? 
Me  tratas  con  injusta  severidad.  Después  de 
lo  ocurrido  ayer;  después  de  ver  desvanecidas 
mis  esperanzas  por  la  declaración  de  un  médico 
tonto  y  la  debilidad  de  un  magistrado  necio, 
otro  cualquiera  en^  mi  lugar,  y  contando  con  ar- 


—  46  — 

mas  poderosas,  hubiera  tendido  un  nuevo  lazo 
á  ese  viejo  loco  para  conseguir  su  fin;  pero  yo 
he  pensado  de  muy  disiinla  manera.  He  corrido 
en  busca  del  conde  de  Saint -Val,  que  se  halla  en 
una  quinta  inmediata,  y  en  su  nombre  veng-o  á 
proponerte  medios  conciliadores  que  aseguren  la 
dicha  y  la  tranquilidad  de  todos. 

Diana.      Será  posible' 

Jorge.  Sí,  Diana,  si.  Ya  verás  qué  corto  precio  exijo 
por  este  papel  que  tanto  vale.  Por  estos  rengólo- 
nes,  de  los  cuales  depende  la  honra  de  un  an- 
ciano, la  reputación  de  una  mujer,  el  nombre, 
el  porvenir  de  una  hija!  Ohl  es  un  tesoro  este 
papel. 

Diana.  No  te  goces  en  mi  martirio;  habla:  qué  quieres 
en  cambio  de  ese  secreto' 

Jorge.      La  mano  de  María  para  el  conde  de  Saint-Val. 

Diana.  La  mano  de  mi  hija  a  ese  miserable?...  Nunca! 
nunca! 

Jorge.      Hoy  mismo  quedará  firmado  el  contrato. 

Diana.  Pero  es  preciso  que  me  creas  muy  vil  y  muy  co- 
barde! No  ves,  insensato,  que  si  ayer  accedí  á 
tus  deseos,  fué  porque  sabia  que  estos  no  se 
realizarían;  porque  yo  sola  me  sacrificaba? 

Jorge.      Fué  por  eso?... 

Diana.  La  mano  de  mi  hija!...  Sabes  lo  que  pides?  Mi 
fortuna,  la  tranquilidad  de  mi  padre,  mi  honra, 
mi  vida,  todo,  todo  te  lo  entrego;  pero  mi  ma- 
yor tesoro,  la  hija  de  mi  alma  á  un  vil  jugador, 
sin  honra  ni  fortuna?...  Estás  loco!  Jorge;  estás 
loco!... 

Ya  cambiarás  de  modo  de  [)ensar. 
Si  fueras  padre,  comprenderías  (}ue  no! 
En  este  momento  estás  tan  agitada...  Cuando 
puedas  reflexionar  con  más  calma,  verás  que  tu 
negativa  te  pierde  y  á  tu  hija  contigo.  El  conde 
de  Saint-Val  me  pide  la  mano  de  María  en  cam- 
bio de  aquel  funesto  papel  en  que  yo  mismo  con- 
fieso la  más  inmunda  villanía;  necesito  recobrar 
ese  papel,  y  a  todo  estoy  dispuesto  para  conse- 
guirlo. 

Diana.  Y  para  extinguir  esta  prueba  de  tu  delito;  paia 
poder  levantar  esa  frente  que  mancha  la  inía- 


Jorge. 
Diana. 

JoilGE. 
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mia,  y  quitarle  á  ese  hombre  el  derecho  de  lla- 
marte ladrón... 

Jorge.      Diana! 

Diana.  Quieres  que  yo  labre  la  desgracia  de  mi  hija? 
No!  y  mil  veces  no! 

Jorge.      Basta:  ya  te  he  dicho  cuál  es  mi  voluntad. 

Diana.  Y  yo  te  repito  que  lo  descubriré  lodo,  antes  que 
consentir  en  ese  enlace. 

Jorge.  Esta  noche  volveré  á  saber  tu  úUima  determina- 
ción. 

DiAiSA.      Jorge. 

Jorge,      i^a  mia  es  irrevocable.  (Váse.) 

ESCENA  III. 


Diana,  luego  María. 

Di  ANA.  Dios  mió!  Cómo  un  rayo  de  tu  justicia  no  con- 
funde á  ese  miserable?  Qué  haré'  Cómo  evitar 
el  golpe  que  nos  amenaza?  Una  angustia  mortal 
me  oprime  el  corazón...  y  dudo...  y  tengo  mie- 
do. Ah!  no,,  ahora  más  que  nunca  necesito  de 
todo  mi  valor.  María,  hija  mia!  tu  madre  vela 
por  tí  y  te  salvará  aun  á  costa  de  su  vida.  No  será 
tu  esposo  ese  infame,  sino  aquel  por  quien  late 
tu  pecho.  La  duda  horrible  que  se  despertó  en 
mi  alma  al  ver  á  Teobaldo,  se  disipa  por  mo- 
mentos. Se  llama  Faveroles,  no  Lansac:  su  pa- 
dre jamas  estuvo  en  París.  [Saca  un  medallón 
del  secreter.)  Sin  embargo:  Dios  mió,  es  una  se- 
mejanza que  aterra!  Sus  mismas  facciones,  su 
expresión,  su  mirada.  Es  él  mismo.  (Leyendo 
en  elmedallon.)  «Carlos  de  Lansac  á  su  hijo.» 
Carlos  de  Lansac;  el  nombre  del  infame!  No, 
Teobaldo  no  es  su  hijo.  Esta  singular  semejan- 
za es  efecto  de  la  casualidad.  Por  otra  parte, 
por  qué  no  habia  de  llevar  el  nombre  de  su  pa- 
dre? {Quédase  mirando  el  retrato,  como  domi- 
nada por  una  fuerza  invencible.  María  sale  sin 
ser  vista  de  Diana.) 

María.  Allí  está.  Mi  [-.adre  me  ha  dicho  que  la  perdone: 
que  la  quiera  mucho,  porque  es  digna  de   lásti- 


—  48  — 

ma.  Qué  mirará  con  tanta  atención?  (Se  coloca 
detrás  de  Diana  y  mira  el  medallón.)  Cielos!  El 
retrato  de  Teobaldo! 

Diana.      Quién  está  ahí?  Ah!  eres  tú,  María... 

María.     Sí,  yo.  (Qué  he  sabido  Dios  mió!) 

Diana.      (Al  ver  que  María  se  aleja.)  Huyes  de  mí? 

María.  (Pero  cómo  está  ese  retrato  en  sus  manos?)  ( VieU' 
do  que  Diana  guarda  el  medallón  en  el  secreter.) 
Por  qué  lo  oculta  á  mis  ojos?) 

Diana.  íNo  me  respondes?  Acércate,  hija  mía.  Desde 
ayer  me  miras  con  horror,  no  es  verdad?  Si  su- 
pieras, María,  qué  desgraciada  soy!  Pero  no  es 
este  dia  de  lágrimas,  sino  de  regocijo. 

María.     (Qué  dice?) 

Diana.  Dentro  de  un  instante  te  verás  unida  para  siem- 
al  hombre  á  quien  amas.  Yo  me  gozo  en  este 
enlace  que  asegura  tu  felicidad. 

María.     (Y  yo  que  sospeché...)  Mi  padre  lo  quiere  así. 

Diana.  Nuestro  padre,  Maria,  es  bueno  cual  ninguno. 
Amale  mucho,  hermana  mia. 

María.  Qué  peso  me  quitan  del  corazón  tus  palabras! 
Dime  otra  vez  que  consientes  gozosa  en  mi  ma- 
trimonio. 

Diana.  Pues  no  sabes  que  tu  alegría  es  mi  alegría?  Que 
no  hay  sacrificio  de  que  yo  no  sea  capaz  para 
asegurar  tu  dicha?  No  lo  dudes,  Maria;  por  ti  ha- 
ré todo  lo  que  una  buena  hermana,  todo  lo  que 
una  madre  cariñosa  baria  por  su  hija.  Te  quie- 
ro tanto!...  (Abrazándola.) 

María.       (Dios  mió  !  perdóname  mi  sospechas.) 

ESGEHA  ÚLTIMA. 


Diana,  María,  Dorval,  luego  el  Marqués. 

DoRVAL.  Perdonad:  venia  á  anunciar  al  señor  Marqués 
que  mi  amigo  Teobaldo,  Dr.  Remond  y  los  tes- 
tigos están  reunidos  en  el  salón. 

Marq.  [Saliendo  por  una  de  las  puertas  laterales.)  Se- 
ñor doctor,  Francisco  acaba  de  decírmelo  y  ve- 
nia á  buscar  á  María  para  conducirla  yo  mismo. 
Oí'reced  vuestro  brazo  á  Diana. 
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Diana.  Sí,  vamos.  (Es  menester  aprovechar  la  ausen*' 
cia  de  Jorge.) 

DoRVAL.  Un  momento  ,  señor  Marqués ;  si  Teobaldo  no 
ha  venido  hasta  aquí  conmigo  ,  á  pesar  de  su  im- 
paciencia ,  ha  sido  porque  antes  que  se  firme  el 
contrato  quiere  que  sepáis  un  secreto  que  él  no 
se  atreve  á  descubrir.  Pero  yo  ip  haré  en  su 
nombre,  '}r,m  9¿s  :eoyo  o\  p  ' 

Todos.      Un  secreto  !  '" 

DoRVAL.  TranquiHzaos.  Lo  que  voy  á  deciros  prueba  más 
y  más  la  delicadeza  de  ese  joven  que  no  ha  que- 
rido que  deis  su  consentimiento  para  este  enla- 
ce sin  que  antes  sepáis  su  verdadero  apellido. 

Diana.      Cómo  ?.,.  I' 

Marq.  y,  á  qué  vienen  esos  misterios?  Por  qué  oculta 
su  nombre  ? 

Dorval.    No  es  que  lo  oculte,  señor  Marqués. 

Marq.        Pues  no  lo  entiendo. 

Diana.       (Tiemblo  á  pesar  mío  !) 

Dorval.  Teobaldo  se  quedó  huérfano  muy  niíío.  El  viz- 
conde de  Faveroles  su  tío  ,  le  recogió  le  quiso 
como  un  padre  y  al  hacerle  heredero  de  todos 
sus  bienes  le  suplicó  que  llevase  siempre  su  apo- 
lUdo.  La  gratitud  obligó  á  Teobaldo  á  cumplir 
la  última  voluntad  de  su  bienhechor. 

Marq.  Vamos ,  eso  ya  es  otra  cosa  :  me  habíais  asus- 
tado. Y  cuál  es  el  nombre  de  su  padre? 

Dorval.    Carlos  de  Lansac. 

Diana.       (Aterrada.)    (Lansacl) 

Dorval.    Un  nombre  honrado  y  glorioso. 

Diana.       (Era  su  padre.) 

Marq.       Tenéis  razón;  vamos,  hija  mía.  Ven,  Diana. 

María.       Mi  hermana  se  ha  puesto  mala. 

Dorval.    En  efecto.  ,  >.' 

Marq.        Qué  tienes,  Diana?  (Acercándose  á  ella.) 

Diana.       Nada  ,  nada. 

Marq.  Entonces  sigúenos ;  tu  presencia  es  necesaria 
para  firmar  el  contrato. 

Diana.  Unir  á  María  con  ese  hombre?...  No,  impo- 
sible. 

Todos.      Imposible!... 

Marq.       Ya  sabes  que  tal  es  mi  voluntad. 

Diana.      Si  ese  contrato  estuviese  ya  firmado  ,  yo  le  ha- 

A 


—  So- 
ria mil  pedazos.  Os  lo  repito ,  padre  mió ;  María 
no  puede  ser  la  esposa  de  ese  hombre. 

María.     Oh!  Dios  mío  ! 

Diana.  {A  Dorval.)  Haced  que  abandone  al  punto  este 
castillo;  que  no  vuelva  jamás,  que  yo  no  le  vea! 

Mauq.       Pero  qué  significa?  María  le  ama. 

María.     Sí,  padre  mió.  Él  es  mi  vida! 

Map.q.       Ya  lo  oyes:  ese  matrimonio  se  hará;  yo  lo  quiero. 

Diana.  {Bajo  al  Marqués.)  Pues  bien,  corred  á  arrojar 
á  María  en  brazos  de  su  hermano. 

Marq.      Qué  dices? 

Diana.  Que  ese  vil  seductor,  ese  Carlos  de  Lansac  ,  es 
el  padre  de  María;  tengo  las  pruebas. 

Marq.  Qué  iba  yo  á  hacer?  (Alto.)  Sí,  tienes  razón;  ese 
enlace  es  imposible.  María,  renuncia  á  ese  fatal 
amor! 

María.     Vos  también! 

DoRVAL.  Permitid,  señor  Marqués,  que  solicite  de  vos 
alguna  explicación  que  dar  á  mi  amigo. 

Diana.  Explicaciones  á  él?...  No  tenemos  ninguna  que 
darle.  Vos,  que  sois  un  hombre  honrado,  un 
amigo  leal,  no  pretendáis  averiguar  los  motivos 
que  nos  obligan  á  obrar  de  este  modo. 

María.  (Yo  los  conozco...  mis  sospechas  eran  fundadas. 
Oh!  hermana  mía.) 

Dorval.  Yo  no  trato  de  saber  lo  que  parece  un  secreto 
inviolable;  pero  Teobaldo  exigirá  una  aclaración 
de  vuestra  conducta. 

María.  (Que  ha  ido  al  secreter  y  ha  sacado  el  meda- 
llón.) Yo  se  la  daré. 

Marq.   í^^,, 

Diana.  ) 

Dorval.   Vos?... 

María.     Al  ver  este  retrato  lo  comprenderá  todo. 

Dorval.  {Apoderándose  del  medallón  y  mirándolo  con 
espanto.)  (Gran  Dios!  Estaré  soñando?) 

María.     Ese  retrato  que  miraba  llorando  una  mujer... 

Dorval.   (Por  Diana.)  (Ella!) 

María.  Y  que  trató  de  ocultar  á  mis  ojos.  Pero  yo  lo  vi, 
yo  lo  vi... 

Dorval.  (Era  ella!) 

Marq.      ( Viendo  vacilar  á  María.)  María! 

María.     Diana!  me  muero!  Dios  te  perdone  como  yo  le 
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perdono!  (Cae  en  brazos  del  Marqués,) 
Diana.      María!  hija  de  mi  alma! 
DoRVAL.   Vuestra  hija?... 
Marq.       Salvadla!  doctor,  salvadla! 
DoRVAL.  Oh!  si;  yola  salvaré! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Sala  de  paso  del  castillo. — Puertas  laterales. — Al  fondo 
una  barandilla  que  cruza  la  escena:  por  encima  se  ven 
aparecer  los  árboles  del  jardín. — Muebles  elegantes. — 
Éntrelas  puertas  de  derecha  é izquierda,  panoplias  con 
armas. — Una  lámpara  colgada  alumbra  débilmente  la 
la  escena. 

ESCENA   PRIMERA. 

DORVAL. 

(Mirando  al  reloj.)  Las  ocho.  Ya  hace  tres  ho- 
ras que  duerme  tranquilamente.  Al  pronto  creí 
que  estuviese  en  riesgo  su  vida.  Gracias  á  Dios, 
pudo  llorar  y  el  vivo  dolor  que  oprimia  su  pe- 
cho se  deshizo  en  un  torrente  de  lágrimas. 
[Mirando  por  la  puerta  del  cuarto  de  María,) 
Ahora  tal  vez  es  dichosa.  Qué  dia!  Grande  fué 
la  culpa;  pero  la  expiación  es  horrible!  Dios 
mió!  tu  misericordia  es  infinita;  ten  lástima  del 
que  sufre,  y  perdona  al  que  se  arrepiente.  (L/a- 
man  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Llaman  á  esa 
puerta.  Será  el  Marqués?  (Abre:  se  presenta 
Teobaldo.) 

ESCENA  II. 

DoRVAL  Y  Teobaldo. 

DoRVAL.   Vos  aquí? 

Teob.       En  vano  he  procurado  calmar  la  impaciencia  que 

me  devora.  Qué  es  de  María? 
DoRVAL.   Nada  temáis  por  ella. 
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Teob.  Ay!  qué  peso  me  quitáis  del  corazón.  Cuánto  he 
sufrido,  amigo  mió! 

DoRVAL.    (Pobre  joven!) 

Teob.       Ahora,  quedad  con  Dios. 

DoRYAL.   Os  vais? 

Teob.  Qué  he  de  hacer?  Me  han  arrojado  de  esta  casa. 
Cuando  loco,  desesperado,  pedí  la  explicación 
de  un  rompimiento  tan  inesperado,  tan  incon- 
cebible, me  dijeron  por  única  res}>uesta:  «Salid 
de  aquí;  el  Marqués  os  echa  de  su  casa.»  Com- 
prendéis esto,  amigo  mió?  Qué  he  hecho  yo  para 
merecer  tal  afrenta?  No  lo  sé;  me  vuelvo  loco!.. 
Adiós,  adiós,  y  quizá  para  siempre. 

DoRVAL.   Qué  decis? 

Teob.  Puedo  yo  vivir  sin  María?  Ya  sabéis  que  soy 
huérfano;  que  estoy  solo  en  el  mundo.  Pues 
bien;  en  esa  celestial  criatura  cifraba  todas  mis 
esperanzas  de  felicidad:  su  imagen  adorada  me 
seguía  á  todas  partes:  y  cuando  supe  que  su  co- 
razón latía  por  mí,  cuando  salió  de  sus  labios 
la  primera  palabra  de  amor,  creí  que  me  iba  á 
matar  la  alegría.  Después,  cuando  tocaba  la 
ventura,  cuando  vi  próximos  a  realizarse  todos 
mis  sueños;  cuando  iba á  ser  mia...  Oh!  no  quiero 
pensarlo,  porque  el  dolor  me  asesina,  porque 
las  lágrimas  me  ahogan. 

DoRVAL.  Calmaos,  amigo  mió.  Ella  os  ama,  os  amará 
siempre. 

Teob.  Creéis  que  puedo  dudarlo?  No:  sus  inocentes  la- 
bios pronunciarán  á  todas  horas  mí  nombre;  sus 
ojos  me  buscarán  por  todas  partes;  su  corazón 
se  hará  mil  pedazos  cuando  sepa  que  Teobaldo 
está  separado  de  ella  para  siempre. 

DoRVAL.  (Ah!  tiene  razón!  María  le  quiere  con  toda  su  al- 
ma! Ayer  el  dolor  de  perderle  puso  en  grave 
riesgo  su  vida.  Tal  vez  mañana  no  podamos 
evitar...) 

Teob.  Adiós.  No  quiero  detenerme  más.  Salvad  á  Ma- 
ría y  compadeced  á  vuestro  pobre  amigo. 

DoRVAL.  Tal  vez  muy  pronlo  se  cambie  en  alegría  vues- 
tro dolor. 

Teob.       Cómo?  Qué  decís? 

DoRVAL.    Venid  conmigo;  no  quiero  que  nos  vean  juntos. 
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Teob.      Qué?  Puedo  esperar  todavía?... 

DoRVAL.   Yo  tengo  en  mis  manos  vuestra  felicidad  y  la  de 

María,  y  no  hay  sacrificio  de  que  no  sea  capaz 

para  asegurarla. 
Teob.  Oh!  amigo  mío. 
DoRVAL.  Venid,  venid.  {Vánse  por  donde  vino  Teobaldo.) 


ESCENA  III. 


Jorge. 


{Después  de  una  ligera  pausa,  Jorge  se  asoma 
por  el  antepecho  que  dá  al  jardín:  cuando  se  ha 
convencido  de  que  no  hay  nadie  en  la  escena, 
salta  sin  hacer  ruido,  y  se  vá  acercando  al  pros- 
cenio con  gran  sigilo.)  Nadie  me  ha  visto  llegar 
hasta  aqui;  el  jardín  está  desierto.  (Levantando 
un  poco  la  cortina  del  cuarto  de  María.)  Allí  es- 
tán: María  duerme  tranquilamente,  y  su  madre 
vela  á  su  lado.  [Pausa.)  Ayer  estuvieron  á  punto 
de  desvanecerse  mis  esperanzas.  Casada  María 
con  el  vizconde ,  todos  mis  planes  se  hubieran 
desbaratado;  pero  sin  duda  Diana  tuvo  miedo. 
Hoy  es  preciso  que  el  conde  de  Saint-Val  sea  el 
esposo  de  esa  nina;  y  una  vez  dueño  de  la  prue- 
ba de  mí  infamia,  nada  tengo  que  temer.  Diana 
nunca  consentirá  en  este  enlace,  bien  lo  sé;  pero 
lo  que  no  han  podido  mis  amenazas,  lo  alcanzará 
mi  astucia.  Después,  yo  sabré  vengarme  de  esa 
mujer  que  me  desprecia.  He  oído  decir  á  los 
criados  que  el  doctor  ha  asegurado  que  nada 
hay  que  temer  por  la  vida  de  María;  que  se  des- 
pertaría tan  buena,  que  podría  recorrer  por  su 
pié  todo  el  castillo.  Es  singular!  á  veces  una 
palabra  sin  valor,  una  circunstancia  insignifican- 
te, nos  sugieren  un  gran  pensamiento.  Cómo  lo- 
grar que  esla  carta  llegue  á  sus  manos?  Este  de- 
vocionario debe  ser  el  suyo.  Aquí  la  pondré... 
No,  de  este  modo  no  es  seguro  que  la  vea. Qué 
haré?  No  dpbo  salir  de  aqui  sin  conseguir  lo  que 
me  he  propuesto.  Ah!  sí,  esto  es:  uno  de  mis 
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criados  se  la  dará  á  Francisco  para  que  él...  Tor- 
pe anduve  en  venir  hasta  aquí...  Si  alguno  me 
hubiera  visto...  No;  la  noche  está  oscura...  Sien- 
to ruido.  [Mirando al  cuarto  de  María.)  Diana... 
que  no  me  vea.  (Vuelve  á  saltar  la  barandilla,  y 
desaparece.) 

ESCENA  IV. 

Diana. — María  y  Una  Doncella. 

Diana.  Doctorl  doctor!  se  ha  empeñado  en  levantarse. 
No  está  aqui... 

María.  {A  la  doncella.)  No  seas  terca;  me  siento  muy 
bien... 

DoNc.       Pero  señorita... 

María.     Dale:  vete  á  descansar,  que  bien  lo  necesitas. 

DoNG.       Si  os  enfadáis... 

María.     Me  enfadaré  como  no  me  obedezcas. 

DoNc.       Entonces  me  voy.  [Váse.  María  se  sienta.) 

Diana.  (Ni  siquiera  me  dirige  una  mirada  de  compa- 
sión!... Quizá  me  aborrece  en  este  momento!  A 
mi!  á  su  madre!  Yo  no  puedo;  no  debo  conseu'» 
lirio.) 

María.  El  doctor  se  ha  ido!  buen  regaño  le  espera!  De- 
jarme sola!  eso  no  está  bien  hecho! 

Diana.  Sola,  dices?  No  estoy  yo  contigo?  Me  he  separa- 
do un  momento  de  tu  cabecera? 

María.     Ni  siquiera  he  reparado... 

Diana.  (Señor!  Señor!  no  prolonguéis  por  más  tiempo 
este  martirio!  mi  corazón  no  puede  resistir  á  es- 
ta horrible  prueba!) 

ESCENA  V. 

Diana. — María  y  Francisco. 

Frang.     (Desde  la  puerta.)  (No  está  sola.) 
Diana.      (Volviéndose.)  Qué  quieres,  Francisco? 
Franc.     El  señor  Marqués  me  envia  á  saber  cómo  sigue 
la  señorita  María. 
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María.  Bien,  muy  bien:  díle  que  yo  iré  á  verle  dentro 
de  un  rato. 

Franc.     Cuánto  se  alegrará.  (Cómo  haria?...^ 

Diana.      Tienes  algo  más  que  decirnos? 

Franc.  No,  señora...  Sino  que  me  causa  tanta  alegria 
ver  que  ya  está  buena  la  señorita.  (Se  acerca 
mucho  á  María  y  la  dice  muy  bajo.)  (Tomad;  de 
parle  del  señor  vizconde  han  traido  esta  carta.) 
Ahora  que  ya  os  he  visto  voy  á  llevar  al  señor 
Marqués  una  noticia  que  le  pondrá  muy  con- 
tento. (Fase.) 

ESCENA  VI. 


Diana  y  María. 

{Diana  se  ha  quedado  sentada  y  profundamente 
abatida,  en  el  lado  opuesto  al  que  ocupa  María. 
Esta  la  mira  como  para  convencerse  de  que  no 
repara  en  ella  y  abre  la  carta  que  le  ha  dado 
Francisco.) 

Diana.      fNi  una  palabra.) 

María.  Una  carta  de  Teobaldo!(Le?/eíií/o.):  «María  es  pre- 
veis» que  yo  os  hable.  A  cualquier  hora  de  la  no- 
»che  me  encontrareis  junto  al  pabellón  del  Par- 
»que.  Si  no  accedéis  á  mis  deseos,  mañana  encon- 
»traránuncadáveren  el  lugar  de  la  cita.»  (Ater- 
rada.) Jesús! 

Diana.      [Volviéndose  rápidamente.)  Qué  es  eso? 

María.     (Ocultando  el  papel.)  Nada,  nada.  (Pausa.) 

Diana.      María. 

María.     [Con  despego.)  Qué  quieres? 

Diana.  Por  qué  huyes  de  mi?...  Porqué  me  hablas  con 
ese  tono? 

María.     Ah!  no  meló  preguntes...  A  qué  recordarme?... 

Diana.  Pero...  no  ves  que  me  estás  atormentando?  Ten 
compasión  de  mí. 

María.     Cuál  de  las  dos  es  más  digna  de  lástima? 

DiAKA.  Sí  pudieras  comprender  los  motivos  que  me  han 
obligado  á  aparecer  culpable... 

María.     Harto  los  conozco!  Ojalá  pudiera  dudar  todavía. 

Diana.      Estás  celosa!    Celosa...  de  mí?...  Qué  horror! 
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María.  No  pretendas  engañarme  otra  vez.  Yo  te  he  visto 
palidecer  cuando  Teobaldomedirigia  una  mira- 
da de  amor;  te  he  visto  trémula  y  confusa  al  oir 
pronunciar  su  nombre:  y  cuando  se  acercaba  el 
momento  de  nuestro  enlace,  en  vano  intentaste 
ocultar  á  mis  ojos  la  lucha  que  tu  corazón  sos- 
tenia  entre  el  deber  y  un  amor  impuro. 

Di4NA.      Calla!  calla! 

María.  Luego,  aquel  retrato  que  regaban  tus  lágrimas, 
que  yo  sorprendí  en  tus  manos;  no  es  prueba 
suficiente  de  tu  traición? 

Diana.      No,  María:  ese  retrato  prueba  tan  solo   mi  in- 
K»fiiK     fortunio.  Dame  tu  mano;  mírame  cara  á  cara,  y 
díme  si  crees  todavía  que  soy  tu  rival. 

María.     Sí,  tú  amas  á  Teobaldo. 

Diana.  (Perdóname,  Dios  mío:  no  puedo  más!)  Yo  que 
desde  hace  diez  y  seis  anos  no  gozo  un  instante 
de  tranquiHdad,  yo  que  he  tenido  valor  para 
acusar  á  mi  padre,  que  he  despreciado  las  ame- 
nazas de  Jorge  por  asegurar  tu  dicha,  que  daria 
toda  mi  sangre  por  ahorrarte  una  lágrima,  no 
tengo  valor  para  saber  que  me  desprecias,  que 
me  aborreces,  que  me  crees  tu  rival.  María,  el 
secreto  que  por  tanto  tiempo  he  guardado  en 
lo  más  hondo  de  mi  pecho,  se  escapa  hoy  de  mis 
labios.  Ya  es  fuerza  que  sepas  que  te  quiero  con 
toda  mi  alma,  que  por  tí  tan  solo  vivo,  que  eres 
mi  hija,  la  hija  de  mis  entrañas. 

María.  Tú  ,  tú  mi  matlre?  Ay  madre  de  mi  alma  !  cuán- 
to has  debido  sufrir.  (Se  arroja  en  sus  bra- 
zos.) 

Diana.  Mucho ,  María  ,  mucho  :  pero  al  ver  que  me  es- 
trechas contra  tu  pecho ,  al  ver  que  tus  labios 
me  acarician,  olvido  mis  pesares  y  soy  dichosa; 
muy  dichosa  ! 

María.  Mi  madre!  y  por  qué  no  me  has  descubierto  an- 
tes este  se(;reto  ? 

Diana.  Hubiera  debido  ocultártelo  toda  la  vida.  Ay  !  hi- 
ja mia  ;  no  me  creas  culpable;  ninguna  mancha 
empaña  mi  honra. 

María.     Cómo  dudarlo  ? 

Diana.  Fué  imposible  reparar  mi  desgracia.  Mi  padre 
quiso  que  su  honra  permaneciese  ilesa  á  los  ojos 
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del  mundo:  que  tú,  hija  mia,  pudieses  llevar  un 
nombre  ilustre. 

María.  Y  crees  que  yo  no  hubiera  sabido  guardar  tu 
secreto  ? 

Diana.  Y  para  qué  hacerte  participar  de  nuestras  amar- 
guras ?  A  tí  para  ser  dichosa  te  bastaba  el  cari- 
ño de  ese  anciano  y  el  de  tu  hermana. 

María.  Pobre  madre  mia  !  Yo  he  sido  la  causa  de  tus 
penas ! 

Diana.     No  digas  eso  :  no  ves  que  me  afliges? 

María.     Pues  dame  un  beso  y  perdóname. 

Diana.     Con  toda  mi  alma. 

María.  Dime,  madre  mia:  ¿qué  tiene  que  ver  mi  amor  á 
Teobaldo  con  la  revelación  de  este  secreto  ? 
Por  qué  no  puede  ser  mi  esposo  ? 

Diana.  No  me  lo  preguntes:  no  puedo  explicarte  este 
misterio  !  Es  preciso  que  renuncies  á  su  amor, 
que  no  vuelvas  á  verle. 

María.     (Dándole  la  carta.)  Lee  ,  madre  mia. 

Diana.     (Después  de  leer.)  Qué  horror! 

María.     Qué  debo  hacer  ? 

Diana.     (Confusa.)  No  lo  sé.     . 

María.  Después  de  haber  destruido  sus  ilusiones  y  su 
amor ,  consentiremos  en  su  muerte?  No  ,  im- 
posible. 

Diana.      Pero... 

María.  Nada  temas.  Tú  me  has  dado  ejemplo  de  valor. 
Yo  lo  tendré  suficiente  para  decirle  que  no  pue- 
do ser  suya  ,  que  me  olvide.  Pero  que  viva,  que 
viva  ;  porque  si  él  muriese,  te  quedarías  sin  hi- 
ja. (Ahogada  por  los  sollozos.) 

Diana.      Qué  dices  ? 

María.  Madre  mia,  consiente  en  que  le  vea  por  la  últi- 
ma vez ;  yo  te  juro  que  no  saldrá  de  mi  boca  una 
palabra  de  amor. 

Diana.  Cómo  resistir  á  ese  llanto  ?  Consiento  en  ello; 
Francisco  te  acompañará.  Pero  no  olvides  tu 
juramento. 

María.      Lo  cumpliré. 

Diana.  Ahora  vé  al  cuarto  de  mi  padre:  el  pobre  viejo 
te  quiere  mucho  y  estará  impaciente. 

María.      Sí,  es  verdad. 

Diana.      Pero  no  le  digas... 
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María.  No  :  delante  de  él,  delante  de  todo  el  mundo  se- 
rás mi  hermana :  cuando  estemos  solas  ,  mi  ma- 
dre ,  mi  madre  adorada.  (La  besa  y  se  vá.) 

ESCENA  VII. 

Diana  y  luego  Dorval. 


Diana.  Dios  mío ,  tus  misterios  son  impenetrables.  Por 
qué  has  encendido  en  el  pecho  de  esa  niña  ino- 
cente un  amor  sacrilego  ?  Por  qué  la  condenas  á 
una  eterna  desventura  ?  Yo  sola  debi  sufrir  el 
rigor  de  tu  justicia. 

DoRVAL.  {Desde  la  puerta.)  (Valor.) 

DiAKA.      Ah!  Habéis  encontrado  á  María? 

Dorval.  Ahora  mismo.  Se  dirigía  al  cuarto  de  su...  del 
señor  Marqués. 

Diana.      Y  cómo  está? 

Dorval.  Perfectamente:  me  ha  dicho  que  quería  bajar 
al  jardín... 

Diana.      (Ah!) 

Dorval.  Y  no  se  lo  he  prohibido ,  porque  seguramente 
el  aire  libre  le  sentará  muy  bien. 

Diana.      Entonces... 

Dorval.   Señora,  acabo  de  hablar  con  el  vizconde. 

Diana.  No  me  pidáis  cuenta  de  mi  conducta  en  este  mo- 
mento: nada  puedo  decir  que  la  justifique:  pero 
María  la  aprueba;  María  me  compadece. 

Dorval.  Ella  sabe?... 

Diana.  Sí,  que  soy  su  madre.  He  debido  decírselo... 
Volvéis  los  ojos? 

Dorval.  Señora... 

Diana.  No  me  acuséis:  necesito  la  estimación  de  un 
hombre  como  vos.  Tan  solo  puede  mitigar  mis 
dolores  el  consuelo  de  saber  que  alguno  cree  en 
mí  inocencia.  El  único  culpado  fué  el  miserable 
que...  Mentira  parece  que  haya  existido  un  hom- 
bre tan  villano! 

Dorval.   Oh!  callad,  callad. 

Diana.  Ya  que  todo  lo  sabéis,  dejad  que  desahogue  mi 
alma  en  vos  que  poseéis  un  corazón  noble  y    ge- 
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neroso:  en  vos  modelo  de  virtudes,  consuelo  de 
los  pobres. 

DoRVAL.  Basta,  señora,  basta.  No  me  habléis  asi,  por 
Dios;  no  me  quitéis  el  valor  que  necesito  para... 

Diana.  Comprendo.  Tomáis  parte  en  mis  sufrimientos; 
tenéis  lástima  de  esta  pobre  madre.  Oh!  no  hay 
tormento  que  iguale  al  mió:  veo  llorar  á  mi  hi- 
ja, y  no  puedo  secar  sus  lágrimas;  su  corazón  es 
presa  de  un  amor  violento,  y  tengo  que  alejarla 
para  siempre  del  hombre  á  quien  adora. 

DoRVAL.  Yo  haré  dichosa  á  vuestra  hija;  he  jurado  que 
será  la  esposa  de  Teobaldo. 

Diana.      No;  imposible,  imposible! 

DoRVAL.  Por  qué?  Porque  juzgáis  sacrilega  esta  unión, 
no  es  verdad?  Porque  Teobaldo  de  Lansac  no 
puede  casarse  con  la  hija  de  Diana ,  de  Diana 
deshonrada  por  Carlos  de  Lansac. 

Diana.     Dios  mió!  Cómo  sabéis...? 

DoRVÁL.  Ha  llegado  la  hora  de  que  el  culpable  confiese 
su  crimen. 

Diana.      El  culpable!  Vos  habéis  pronunciado  su  nombre. 

DoBVAL.  No,  no;  cesad  de  maldecir  á  un  hombre  noble  y 
honrado.  Cambiad  en  desprecio  y  horror  la 
amistad  (jue  tributáis  á  un  miserable  que  no 
supo  respetar  á  aquella  á  quien  Dios  habia  pues- 
to en  sus  manos  para  salvarla.  [Movimiento  de 
Diana.)  Creéis  que  me  he  vuelto  loco?  En  efec- 
to: fuerza  es  que  la  razón  rae  abandone  para  que 
me  atreva  á  decir  á  la  que  ayer  me  pedia  la  vida 
de  María:  «Maldecidme,  señoraí  pero  dejadme 
asegurar  la  ventura  de  mi  hija.» 

Diana.      (Horrorizada.)  Vos!..  Fuisteis  vos?... 

DoRVAL.  Yo,  yo  soy  la  causa  de  vuestros  sufrimientos. 
El  medallón  que  hallasteis  á  vuestros  pies  aque- 
lla horrible  noche,  me  lo  habia  confiado  mi  ami- 
go Carlos  de  Lansac,  para  que  yo  se  lo  entrega- 
se á  su  hijo.  Ahora  lo  comprendéis  todo,  no  es 
verdad?  María  iba  á  ser  infeliz  separada  de  Teo- 
baldo; yo  no  podia  verla  sufrir,  y  he  hablado. 
Fui  muy  culpable:  no  merezco  perdón;  pero  sabed 
que  aquella  noche  funesta  no  era  dueño  de  mis 
sentidos.  Los  excesos  de  una  orgía  habían  tras- 
tornado mi  razón:  y  al  recobrarla,  al  compren- 
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der todo  lo  inicuo  de  mi  falta,  estuve  á  punto  de 
matarme.  Dios  no  permitió  que  intentase  bor- 
rar una  culpa  con  otra  mayor,  y  viví  para  pa^ 
decer.  Mi  fortuna,  mi  tranquilidad,  mi  gloria, 
todo  se  lo  he  sacrificado  á  los  pobres;  he  hecho 
mucho  bien  para  reconciliarme  conmigo  mismo; 
pero  en  vano.  No  he  podido  acallar  los  gritos 
de  mi  conciencia;  mi  vida  ha  sido  un  continuo 
martirio;  no  lo  dudéis,  he  sido  muy  infeliz;  mu- 
cho, mucho! 

Diana.      Pero  todo  esto  debe  ser  un  sueño  espantoso! 

DoRVAL.  No,  Diana;  es  la  realidad.  Yo  soy  aquel  misera- 
ble que  os  arrancó  de  entre  un  montón  de  rui- 
nas: yo  os  libré  de  la  muerte;  pero  os  entregué 
á  la  desesperación.  Vuestro  padre  debe  saberlo 
todo:  yo  no  puedo  vivir;  pero  llevaré  á  la  tumba 
el  consuelo  de  saber  que  mi  hija  es  dichosa. 
[Suena  un  tiro.) 

Diana.      Ah!  ese  tiro... 

DoRVAL.   No  puedo  comprender... 

Diana.     Ha  sonado  en  el  jardin.  Ah!  María... 

DoRVAL.   Acabad... 

Diana.     Teobaldo... 

ESCENA  VIII. 


Dichos. — El  Marqués. — Luego  Francisco. 


Marq.  {Muy  agitado.)  Diana!  Diana!  has  oído?  Qué  sig- 
nifica?... 

Franc.  (Sujetándose  la  cabeza  con  las  manos.) 

DoRVAL.  Francisco  herido!... 

Franc  Esto  no  vale  nada.  Corred,  corred.  Ah!  infame! 

Marq.  Habla... 

Diana.  Exphcate. 

Franc.  Jorge... 

Todos.  Jorge! 

Franc.  Ayudado  de  dos  hombres  se  lleva  á  vuestra 
hija... 

Diana.  Ah! 

Marq.  Gran  Dios! 
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DoRVAL.  [Cogiendo  una  espada  de  la  panoplia.)  Pronto! 
un  caballo!  {Váse  Francisco.) 

Marq.       Corred!  corred! 

DoRVAL.   Yo  mataré  á  ese  infame  que  me  roba  á  mi  hija! 

Marq.       [Fuera  de  si.)  Vuestra  hija?...  Ah!... 

Diana.      (.4  Dorval.)  Qué  habéis  hecho? 

Marq.      Tú?  fuiste  tú?  [Coge  otra  espada,) 

Diana.      Padre! 

Marq.       Ah!  miserable!  defiéndete... 

Dorval.  Paso,  señor  Marqués.  Hoy  necesito  vivir  para 
que  un  villano  no  empañe  la  honra  de  María. 
( Váse  corriendo.  El  Marqués  deja  caer  la  espa- 
da, y  se  echa  en  brazos  de  Diana.) 


FIN  DEÍ.  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 

Sala  baja  de  una  casa  de  postas.— Puerta  al  foro  y  latera- 
les.— Una  ventana. — Sillas  bastas  y  una  mesa  de  pino. 
— En  las  paredes  habrá  colgados  algunos  arreos  de  ca- 
ballos, espuelas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Maestro  de  postas. — Luego  Jorge. 
Al  levantarse  el  telón  llaman  á  la  puerta. 

M.  DE  p.  {Saliendo  de  su  cuarto  acabando  de  vestirse.) 
Con  la  cabeza.  Vaya  una  hora  de  alborotar  la 
casa.  {Asomándose  á  la  ventana.)  Esperad  un 
poco,  que  ya  voy.  {Siguen  llamando.)  Dale  bo- 
la... Pues  no  trae  mucha  prisa  el  demonio  del 
hombre!  (Abre  la  puerta  del  fondo,  y  entra  Jor- 
ge embozado.) 

Jorge.      Estabais  sordo? 

M.  DE  p.  Peor  que  eso.  Estaba  durmiendo. 

Jorge.  Necesito  ahora  mismo  dos  caballos;  ahora  mis- 
mo, lo  entendéis? 

M.  DE  p.  Sí  señor  que  lo  entiendo;  pero  es  el  caso  que 
tendréis  que  aguardar  un  rato. 

Jorge.      Ni  un  minuto. 

M.  de  p.  Como  gustéis.  (Se  sienta  bostezando.)  Ah! 

Jorge.      Os  burláis? 

M.  DE  p.  Yo  no  me  burlo  de  nadie;  pero  como  no  aten- 
déis á  razones...  Dentro  de  un  instante  debe  lle- 
gar mi  postillón  con  los  dos  únicos  caballos  que 
por  ahora  tengo  disponibles,  y  que  ayer  me  al- 
quiló un  señor  conde  para  seguir  su  camino  ha- 
cia la  frontera.  Ya  veis  que  por  fuerza  habréis 
de  aguardar.  Si  queréis  desengañaros,  venid 
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conmigo  á  la  cuadra  y  la  encontrareis  desierta. 

Jorge.      (Fatal  contratiempo!)  Tardarán  mucho  en  llegar? 

M.  DE  p.  No  señor:  ya  empieza  á  amanecer. 

Jorge.  Corred  al  camino,  y  en  cuanto  diviséis  al  posti- 
llón, venid  á  avisarme.  {Le  dá  un  bolsillo.) 

M.  DE  P.  Gracias  á  Dios  que  vais  entrando  en  razón.  Des- 
de una  ventana  del  segundo  piso  se  domina  el 
campo:  voy  á  ponerme  de  atalaya.  [Váse.) 

ESCENA  II. 

Jorge. 

Jorge.  Era  imposible  seguir  adelante.  Los  caballos  es- 
tán rendidos  de  fatiga.  Gracias  á  que,  indudable- 
mente, no  han  podído  averiguar  el  camino  que 
hemos  tomado.  Empieza  á  amanecer.  Por  for- 
tuna hemos  hallado  un  paraje  apropósito,  fuera 
del  camino,  donde  ocultar  el  coche.  El  desmayo 
á  que  Maria  está  rendida  favorece  también  nues- 
tros planes.  Elcondejde  Saint- Val  acaba  de  reu- 
nirse con  nosotros,  avisado  por  mí,  y  vela  por 
que  no  nos  sorprendan.  La  mano  de  María  y  sus 
inmensas  riquezas  es  el  precio  de  su  silencio. 
María  será  su  esposa,  á  pesar  de  Diana,  á  pesar 
del  mundo  entero.  No  estaré  tranquilo  hasta 
que  podamos  alejarnos  más  todavía  del  castillo 
de  Montville.  Corro  á  advertir  á  Saint-Val  que  es 
fuerza  aguardar  algunos  instantes.  (Váse.) 

ESCENA  III. 

a 

El  Maestro  de  postas. — Luego  Teobaldo  y  Francisco 
con  la  cabeza  vendada. 

M,  DE  p.  [Creyendo  que  habla  con  Jorge.)  Vengo  á  deciros 
que  ya  se  divisan...  Calle!  pues  no  está  aqui. 
.Tanta  prisa,  y  ahora...  Bien  me  pareció  á  mi 
que  estaba  un  poco  tocado. 

Teob.       Hola!  dos  caballos;  ahora  mismo. 

M.  DE  p.  Otro?  Para  éste  servirán.  Al  instante.  (Váse.) 
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Franc.  Repito  que  ese  embozado  no  me  dá  muy  buena 
espina.  Yo,  por  si  ó  por  nó,  yoy  á  seguirle. 

Teob.       Haz  lo  que  quieras. 

Franc.  Y  tanto  que  lo  haré.  Le  teng^o  unas  ganas  á  ese 
bribón  de  Jorge!  Como  llegue  á  echarle  la  vista 
encima...  Cebaré  de  nuevo  las  pistolas,  por  si 
se  ha  humedecido  la  pólvora  con  el  relente. 
(Váse.) 

Teob.  María  eslá  en  poder  de  esos  hombres!...  M(^  aho- 
ga la  rabia!  Dios  mió!  conducidme  á  su  lado!  No 
me  neguéis  la  gloria  de  salvarla! 

!V1.  DE  p.  Ya  están  listos  los  caballos.  Sabréis,  por  supues- 
to, que  se  paga  adelantado? 

Teob.  Decidme:  no  ha  pasado  por  aqui  esta  noche  nin- 
gún viajero'^ 

M.  DE  p.  Ninguno. 

Teob.  (No  han  tomado  este  camino.)  Nadie  os  lia  pe*» 
dido  caballos  antes  que  yo? 

M.  DE  p.  Sí  señor.  Pocos  momentos  antes  de  que  vos  lle- 
gaseis vino  un  caballero  muy  mal  humorado  pi- 
diéndome con  mucha  prisa  dos  caballos;  pero 
ha  desaparecido  sin  decir  oste  ni  moste. 

Teob.       No  sabéis  de  dónde  venia? 

M.  DE  p.  No  señor. 

Franc.     {Muy  agitado.)  Señor  vizconde!  señor  vizconde! 

Teob.       Qué  sucede? 

Franc     {Llevándosele  á  un  lado.)  No  me  equivoqué. 

Teob.       Explícate. 

Franc.  Alcancé  á  mi  embozado  á  pocos  pasos  de  aqui; 
le  vi  atravesar  el  camino  con  gran  precaución; 
oculto  detrás  de  un  árbol,  he  podido  verle  la 
cara,  que  á  cada  instante  volvía  receloso  y  asus- 
tado. 

Teob.       Y  bien?... 

Franc.     Era  Jorge. 

Teob.       Jorge!... 

Franc.     Oh!  venid,  venid. 

Teob.       Y  María? 

Franc  Seguramente  no  está  lejos  de  aqui.  Ese  tunante 
no  debe  estar  solo,  y  no  he  querido  aventurarme 
á  seguirle  por  temor  de  que  me  matasen  inútil- 
mente. Entre  los  dos  ya  podemos  hacer  cara  á 
un  regimiento. 

5 
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Teob.       Has  hecho  bien:  vamos,  vamos. 

M.  DE  p.  (Al  ver  que  se  van.)  Os  vais?  Y  los  caballos? 

Teob.       Ya  no  ios  necesito. 

M.  DE  p.  Pues  me  gusta! 

Teob,  Pero  montad  vos  en  uno  de  ellos:  corred  á  es- 
cape hacia  el  castillo  de  Montville:  quizá  muy 
cerca  de  aqui  encontrareis  al  iMarqués,  que  vie- 
ne en  su  coche;  decidle  que  apresure  el  paso  to- 
do lo  posible:  que  os  envia  el  vizconde  de  Fav^- 
roles.  Tomad.  [Dale  un  bolsillo.) 

M.  DE  p.  Voy  corriendo.  {Vánse  Teobaldoy  Francisco.) 

ESCENA  IV. 

El  Maestro  de  postas. — Luego  Dorval. 

M.  DE  p.  {Asomándose  á  la  ventana.)  Gran  día.  Eh!  Pe- 
dro! muchacho!  Apriétale  bien  la  cincha  al  tor- 
do, mientras  me  pongo  las  espuelas.  {Descuelga 
.  '  unas  espuelas  y  se  las  pone.)  Pues  señor,  esta  gen- 
te paga  bien;  es  preciso  servirle  bien.  El  tordo 
es  un  rayo,  y  en  un  momento  alcanzaré  el  coche 
del  señor  Marqués.  Ajajá;  ya  estoy  listo.  {Po- 
-  niéndose  una  gorra  y  tomando  el  látigo.)  Vamos 
allá.  (Al  salir  se  encuentra  con  Dorval.) 

Dorval.  Decidme,  amigo... 

M.  DE  p.  Tomad  asiento;  al  instante  estoy  de  vuelta. 

Dorval.   Pero... 

U.  DE  p.  Estoy  de  prisa.  [Váse  corriendo.) 

ESCENA  V, 

DoKWL. —Luego  Jorge. 

Dorval.  No  puedo  más.  No  es  el  cansancio  sino  la  agita- 
tacion  de  mi  pecho  la  que  me  rinde.  María  ,  hi- 
ja mia,  nada  puedo  hacer  por  ti:  no  puedo  de- 
fenderte... Ayer  creí  que  habían  llegado  al  colmo 
mis  sufrimientos,  y  hoy  sufro  más  que  ayer.  No 
puedo  soportar  esta  angustia  que  me  devora; 
mi  razón  se  extravía...  me  muero,  me  muero. 
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{Se  apoija  en  la  mesa  cubriéndose  el  rostro  con 
las  manos.) 

He  visto  dos  hombres  que  se  deslizaban  silen- 
ciosos por  entre  los  árboles...  Vendrán  en  nues- 
tro seguimiento?  María  ha  vuelto  en  sí...  A  to- 
da costa  es  necesario  proseguir  nuestro  camino. 
Dónde  diablos  se  ha  confundido  este  hombre? 
[Reparando  en  Dorval  y  equivocándole  con  el 
maestro  de  postas.)  Eh  !  despertaos. 
Jorge...  [Levantándose  furioso  al  reconocerle.) 
El  doctor!  [Lleno  de  asombro.)  Pausa. 
Ha  llegado  tu  última  hora.  (Sacando  una  espa^ 
da  de  debajo  del  carrik.) 
(Serenidad.) 
Dóude  está  María  ? 

Con  qué  derecho  me  hacéis  esa  pregunta? 
No  le  detengas,  habla.  Dónde  está  María? 
Lo  sé  yo ,  por  ventura? 
Si,  tú  lo  sabes,  y  me  lo  vas  á  decir,  villano. 
Ese  insulto... 

Si ,  villano...  Pero  no  es  bastante  que  te  ultra* 
je;  no  es  bastante  que  le  escupa  á  la  cara ,  ne- 
cesito verter  hasta  la  última  gota  de  tu  sangre. 
Estáis  abusando  de  mi  paciencia. 
La  mia  es  inmensa  cuando  ya  no  he  atravesado 
tu  vil  corazón.  Responde:  donde  está  María? 
En  brazos  del  que  será  su  esposo. 
Mientes,  infame  ,  mientes. 
Reparad. 

Te  digo  que  mientes. 
Ya  os  convencereis  de  lo  contrario. 
Pero ,  insensato,  no  ves  que  esas  palabras  son  tu 
sentencia  de  muerte?  Ay  de   tí !  ay  del  mise- 
rable que  se  haya  atrevido  á  empañar  la  pureza 
de  un  ángel ! 

Basta:  abridme  paso,  ó  por  mi  vida... 
Sí,  ya  sé  que  estás  armado  :  te  he  oido  montar 
una  pistola  que  ocultas  debajo  de  tu  capa  ,  co- 
mo el  asesino  oculta  el  arma  traidora.  Pero  no 
te  tengo  miedo;  estoy  seguro  de  matarte. 
Atrás.  {Dando  un  paso.) 
No  saldrás  de  aquí  sin  decirme  donde  está  María. 
No  lo  sé;   no  quiero  decíroslo.  He  jurado  que 
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hoy  mismo  será  la  esposa  del  conde  de  Saint- 
Val. 

DouvAL.  No  lo  esperes.  . 

Jorge.  Veremos  si  el  Marqués,  ese  viejo  idólatra  de  su 
honor  ,  niega  su  consentimiento  después  de  un 
escándalo  que  compromete  su  fama. 

DoRVAL.  Abominable  complot...  Pero  no  lograrás  lo  que 
deseas;  estoy  yo  aquí  para  impedirlo.  María  no 
dará  su  mano  á  ese  hombre. 

JoRGK.      Qué  derechos  tenéis  vos  sobre  ella? 

DoRVAL.  Qué?  no  te  lo  han  dicho  mis  ojos  ?  No  lo  has 
adivinado  por  el  furor  que  me  devora?  Soy  su 
padre,  lo  entiendes?  su  padre.  Ahora  compren- 
derás que  es  preciso  que  yo  te  mate. 

Jorge.  Vos  su  padre !  Y  pretendéis  defender  su  honor? 
Recordad  que  María  debe  su  existencia  á  un  cri- 
men; que  fuisteis  un  infame  seductor. 

DoRVAL.    Qué  oigo! 

Jorge.  Este  papel  prueba  la  deshonra  de  Diana  y  tu  vil 
atentado. 

DoRVAL.  Yo  te  lo  arrancaré  con  la  vida.  [Se  lanza  fuera 
de  sí  sobre  Jorge  que  al  mismo  tiempo  se  desem- 
boza y  disparauna  pistola:  el  tiro  no  sale;  Dor- 
val  le  hiere  con  su  espada.) 

Jorge.      Ah!...  (Cae.) 

UoRVAL.   Justicia  de  Dios. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos. — El  Marqués. — Diana. — Luego  María.— Teobal- 
Do  Y  Francisco. 


Marq.  Por  aqui  he  oido  su  voz. 

Diana.  {Viendo  á  DorvaL]  Y  María,  y  mi  hija? 

Dorval.  (Señalando  á  Jorge. )\ü  está  vengada. 

Marq.  Pero  nada  habéis  averiguado? 

Dorval.  Nada. 

Diana.  Oh!  Dios  mió! 

Franc.  (Dentro.)  Aqui  está,  aqui  está. 

Marq.  Qué  oigo? 

Diana.  Es  la  voz  de  Francisco. 

Dorval.  Corramos.  (Corren  hacia  el  fondo:  en  él  mismo 
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instante  aparecen  en  la  puerta  María,  Teohaldo 
y  Francisco.) 
Hija  de  mi  alma. 
Madre  mia. 
María,  María. 
Padre. 

(Para  mí  ni  una  palabra.) 
Aunque  quisisteis  matarme,   tengo  lástima   de 
vos.  {Anudándole  á  setitarse  en  una  silla.) 
Sainl-Val,  Saint- Val  que  se  lleva  mi  honra!.. 
Cuando  el  infame  cayó  á  mis  pies,  me  dio   este 
papel  para  que  yo  se  lo  enseñara  á  lodo  el  mun- 
do. 

Cruel  castigo! 

[A  Dorval.)  No  le  abandonéis. 
Diana:  nada  tienes  ya  que  temer.    Perdonadme 
todos  para  que  Dios  me  perdone. 
Me  causa  compasión.   [Diana  y  Maria  se  acer^ 
can  á  Jorge.) 

[Hace  seña  á  los  criados  para  que  se  lleven  á 
Jorge.)  Vivirá. 
María,  hé  aqui  tu  esposo. 
Qué  decis? 
Es  posible?... 

Sí,  podéis  amarle:  se  deshizo   el  funesto  error 
que  impedia  vuestra  dicha. 
(Bajo  á  Diana.)  Cómo  sabe  él? 
[Bajo  á  María.)  No  me  lo  preguntes. 
Señor    Marqués,  Diana:    [Teohaldo ,    María  y 
Francisco  forman  un  grupo   aparte.)  no  me 
atrevo  á  levantar  los  ojos  en  vuestra   presencia; 
pero  ved  me  dispuesto  á  cumplir  con  vuestra  vo- 
luntad. Decidme  cuál  es  mi  deber. 
No  lo  adivMiais? 
Mi  vida  os  pertenece. 

Con  vuestra  vida  no  se  laba  el  honor  de  mi  hija. 
Ah!  Stfior. 
Padre  mió. 

Nunca  es  tarde  para  reparar  una  falla. 
Gracias,  gracias.  No  pude  soñar  tal  ventura. 
Qué  significa?..  [Hasta  este  momento  no  fija  su 
atención  en  el  grupo  que  forman  Diana,  Dorval 
y  el  Marqués.)' 
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Maro.  Ah!  qué  doloroso  sacrificio!  (Mirando  á  María.) 
María,  acércate.  (Cómo  decirle?...) 

María.     Qué  tenéis»,  padre  mió? 

Marq.       No,  no  me  des  ese  nombre..., 

María.      Dios  miol  por  qué? 

Marq.  Aunque  se  haga  mil  pedazos  mi  corazón,  es  me- 
nester que  todo  lo  sepas...  Yo  no  soy  tu... 

María.  Ali!  todo  lo  comprendo!  [El  Marqués  señala  á 
Dorval.) 

DoRVAL.   Hija  de  mi  alma! 

María.  Padre  mió!  fAbraz4ndose.  El  Marques  cae  llo- 
rando en  una  silla.  María  se  desprende  de  los 
brazos  de  Dorval  y  se  arroja  en  los  del  Marqués.) 
Por  qué  lloráis? 

Marq.       María! 

María.  Yo  enjugaré  esas  lágrimas:  yo  haré  dichosa 
vuestra  vejez  con  mi  cariño  inalterable. 

Marq.       Bendita  seas! 

Dorval.  (Por  María.)  Hé  aqui  el  lazo  que  á  todos  nos 
une. 

Fraisc.  a  todos,  sí  señor;  porque  ya  recordareis  que  fue 
/  madrina  de  mi  chiquitín.^ 


Vm  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  4  de  Enero  de  1860.— El  Censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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